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)  e oyen tantas cosas, se anuncian tantas novedades 
extraordinarias, tantas transform aciones en el 
traje del d ía ; se ven tantos tipos nuevos en las 

VQ))_3\  casas de renom bre, que en verdad no es posible 
-a g  discernir lo que hay de práctico y  duradero en 
c todas estas invenciones; lo  que está llamado á 

constituir la m oda de m añana, de lo que pasará 
'■J) ^  com o un capricho e fím ero , com o un ensayo.

Así, por ejemplo, porque un periódico anunció días 
pasados que no se llevaban ya vestidos-fundas, que to­
das las faldas eran anchas, de mucho vuelo, con frunci-

didos en la cintura, multitud de personas se preparan á tians- 
formar sus trajes, buscan modelos, piden patrones y  creen dé 
buena fe  que no hay ya en París una señora medianamente ele­
gante que se atreva á salir con un vestido de falda estrecha. 
Tranquilícense; este género de revoluciones no se llevan á cabo
de la noche á la mañana.

Es muy probable, como ya lo indiqué hace algunas sema­
nas , que la forma de nuestros vestidos se modiíique á principios 
de invierno; pero esta modificación se verificará paulatinamen­
te , y  de aquí á que volvamos á los ahuecadores tenemos tiempo' 
sobrado para prepararnos á la transformación.

Días pasados tuve la suerte de visitar los salones de Lafe- 
rriére, el sastre preferido de Sarah Bernhardt, donde pude ad­
mirar las espléndidas toilettes que la célebre actriz ha encargado' 
para la próxima temporada. Excuso decir que son verdaderas 
maravillas y que no es fácil describirlas todas.

Para el drama Fedora , un traje de baile de tul negro cuajado 
de lentejuelas de un azul eléctrico. En lo alto del cuerpo, muy 
poco escotado, lleva una especie de canesú de lentejuelas más 
espesas que en el resto del vestido. Unas guirnaldas de campa­
nillas, de un azul sombreado preciosísimo, resaltaban sobre el 
fondo obscuro de este traje. Le completaba una cola inmensa de 

^brocado negro, forrada de raso azul celeste y  rodeada de plumas 
negras.

Para L a Dama de las Camelias, un delicioso traje de campo, 
de guipur moreno sobre un viso de color verde tallo.

Además de los trajes que podrían llamarse clásicos, son dig­
nos de mención los siguientes:

Un vestido Imperio, de raso color de rosa, cubierto de un 
bordado bizantino salpicado de turquesas, con cola del mismo 
bordado forrada de raso azul. En el cuerpo, una guarnición ple­
gada de muselina de seda color de rosa y  pluma del mismo color.

Un vestido de raso blanco forrado de raso verde agua y  ador­
nado con un bordado fino de cuentas de acero y  oro en las dos 
faces de la cola. !. —  Sombrero Celta.
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Otro vestido, también de raso azul, cubierto de bordados 
raros, mezclados de piedras de todos colores.

Y otros muchos, á cual más ricos y  elegantes, pero cuya 
descripción no podría ser exacta, porque la mayor parte de 
estos trajes sólo adquieren su verdadera fisonomía cuando la 
insigne artista les da, por decirlo así, la última mano, aña­
diéndoles ora una joya, ó bien un ramo de flores, un cintu­
rón ú otro adorno de su fecunda fantasía, que les imprime 
un sello particular y  sorprendente.

Pero el deslumbramiento de esta serie de vestidos de los 
«Cuentos de hadas» no me ha hecho olvidar que hay en el 
mundo personas más sencillas, que se visten más modesta­
mente, para las cuales he tomado nota de dos preciosos ves­
tidos de soirée íntima, de un carácter seductor.

Uno de ellos es de bengalina color de camaleón, con forro 
aparente de sur ah color de rosa. La falda y  el cuerpo, que 
siguen el movimiento de pliegues, se cruzan de derecha á 
izquierda, y  la falda forma un ‘plegado ligero en conchas, 
forrado de un marabout color de berengena. El mismo ma- 
rabout marca la punta del talle, y  termina la punta en lo 
alto, figurando además un corselillo bajo el pecho y  suje­
tando las mangas en el codo. Sobre los hombros va una co­
rona de cocas de cinta de terciopelo color de berengena.

El otro vestido es de piel de seda color de marfil antiguo 
y  muselina de seda del mismo color. El cuerpo, compuesto 
por delante de un corselillo y de dos piezas cerca de las sisas, 
es completo en la espalda, escotado solamente en forma de V 
sobre el fichú de muselina de seda que guarnece la espalda 
y  el delantero. Manga muy corta, de seda, completada con 
una manga bullonada de muselina de seda. Un vivo doble 
de terciopelo color de cigarrón guarnece todos los contornos 
del vestido.

Puede transformarse fácilmente este vestido en un vestido 
de calle, haciendo un cuello en pie y  mangas largas, y reem­
plazando la muselina de seda con surah,ó  cambiando el 
color de la muselina. Por supuesto, que el color de la seda 
deberá ser también reemplazado con un color más obscuro.

Si se hiciese todo el traje negro, se tendría un conjunto 
de los más distinguidos y elegantes.

Un detalle para terminar. Se llevarán muchos corpinos de 
muselina de seda indesplegable, remetidos en la falda, como 
una blusa sin pinzas, cuyos coi-piños cubrirán un cuerpo de 
seda. Esta moda es muy elegante, y sobre todo práctica, 
puesto que permite aprovechar ciertos vestidos á medio uso.

O«S O
Un autor dramático, convidado á comer en casa de un 

amigo, se entera que entre dós convidados figuraba un crí­
tico que le había tratado con la mayor grosería.

—  Yo no puedo estar donde se encuentre ese hombre— 
exclama— que ha procedido conmigo de una manera incali­
ficable.

Y reflexionando un momento, añade :
— Bien mirado, eso no le hace. Probablemente lo habrá 

olvidado.

En el tren dé Boulogne á París.
Un viajero cuenta al barón de Ruin del Valle que ha com­

prado en Inglaterra tales y  cuales cosas para regalarlas á sus 
amigos.

— ¿Y usted?— dice al terminar.
—  ¿Y o ?  Un primo mío me ha encargado que le traiga un 

recuerdo que no ocupe mucho lugar, y después de haberlo 
pensado maduramente, le traigo..... ¡la hora de Greenwich!

En el jardín de París.
— ¿N o sabes que Enrique se casa?
— Vaya, me alegro mucho.
Y  al cabo de un rato de reflexión :
— Después de todo, yo no sé por qué me alegro; ese mu­

chacho no me ha hecho ningún daño.
V. de Castelfido.

París, 24 de Septiembre de 1892.

E XPLICACIÓN  DE LOS GRABADOS.

Sombrero Celta.— Núm. I.
Se hace este sombrero de terciopelo y  encaje. El ala es de 

encaje de Brujas color crema. Un lazo de terciopelo glaseado 
color de ajenjo y  color de malva, y una rosácea de cinta co­
lor de malva, van puestos hacia atrás sobre las alas de ter­
ciopelo que forman el casco. Unas antenas van mezcladas 
con el lazo de terciopelo.

Cascos de sombreros de otoño y de invierno.
Núms. 2 á 8.

Núm. 2. Sombrero ele fieltro color masilla claro, con copa 
puntiaguda, bastante alta, y  ala de 9 centímetros de ancho, 
la cual va recogida por detrás y  ribeteada de un alambre ro­
deado de seda.

Núm. 3. Sombrero de fieltro ruso form a chouberslú.—-La 
copa, muy alta, va completada con un ala que tiene 6 cen­
tímetros de ancho, y  va ribeteada de una cinta de seda.

Núm. 4. Sombrero en form a de « toque» , compuesto de un 
pedazo redondo de fieltro flexible color crema de pelo largo.—  
El borde que va reunido á este fondo de fieltro, se hace de 
dos latones fuertes guarnecidos de latones transversales, que 
se cubren de felpilla negra.

Núm. 5. Sombrero de fieltro negro.— La parte de encima 
de la copa es un poco puntiaguda; el ala va recogida for­
mando ün borde de 3 centímetros de alto. Se le ribetea de 
una cinta de faya negra.

Núm. 6 . «Toque» de fieltro color masilla. —  La copa tiene 
4 ^ centímetros de alto, y  el ala, recogida á todo el rededor, 
va cubierta de piel.

Núm. 7. Sombrero de fieltro gris.—El ala tiene 9 centíme­
tros de ancho por delante, y  la copa es baja. Se guarnece el

borde exterior del ala de una tira de felpa estrecha, y  se re­
coge el ala en el lado izquierdo formando una punta.

Núm. 8. Sombrero dé fieltro color de arena con copa de 
6 centímetros de alto. —  El ala, que tiene 13 centímetros de 
ancho por delante, va guarnecida de cintas de latón y  ar­
queada varias veces.

Delantal bordado.— Núms. 9 á 12.
Para hacer este delantal, se corta un pedazo de lana azul, 

de 75 centímetros de alto por 73 de ancho, y  se le adorna 
á 3 centímetros de distancia de su borde inferior con una 
cenefa bordada sobre cañamazo, cuyos hilos se sacan des­
pués, y  á intervalos de 4 centímetros, con otras dos cenefas 
bordadas con arreglo á los dibujos 10 y  11. Después de ha­
ber plegado el borde superior del delantal, de manera que 
quede reducido á 37 centímetros de ancho, se pega á este 
borde, pespunteándolo, un cinturón de 52 centímetros de 
largo, 8 centímetros de ancho por delante y  3 centímetros 
en los costados, á cuyo cinturón se añade un peto de 19 cen­
tímetros de alto por 24 de ancho, plegado de manera que 
quede en 10 centímetros. Se forra el cinturón y se guarnece 
el borde superior del peto de un volante de lanilla de 3 cen­
tímetros de ancho, cuyo borde va cubierto de una tira pes­
punteada. Se le guarnece además de dos cintas de hombro, 
de 75 centímetros por 5 de ancho, adornadas ,con un bor­
dado (véase el dibujo 12). Se cruzan estas cintas por detrás 
y  se las abrocha en la cintura.

Plato para el pan.— Núm. 13.
Las figs. 75 á 77 de la Hoja-Suplemento á nuestro número 

anterior corresponden á este objeto.
Este plato, que es de madera de tilo, tiene 33 centímetros 

de diámetro. Se le guarnece con unos adornos de madera re­
cortada por las figs. 75 á 77. Antes de pasar el dibujo á la 
madera, se barniza el plato de un color obscuro, y  después 
de haber recortado el dibujo que aparece en claro, se pasa 
sobre el conjunto un barniz sin color.

Delantal ruso.— Núm. 14.
Las figs. 78 y  79 de la IIoja-Suplemento á nuestro nú­

mero anterior corresponden á este objeto.
Este delantal, que es de percal, va guarnecido de cenefas 

de diferentes anchos, bordadas con algodón encarnado y  
azul, y  tiras de percal rojo y  encaje ruso. Se corta un pe­
dazo de percal de 51 centímetros de alto por 80 de ancho, y  
se le adorna á 13 centímetros de distancia del borde inferior 
con la cenefa más estrecha, ejecutada por la fig. 83 sobre 
un cañamazo, cuyos hilos se sacan después. Se pespuntean 
tres tiras de percal de 1 £ centímetros de ancho cada una; se 
curta después una tira de percal del mismo largo y  de 21 
centímetros de alto, y  se la adorna en medio con la cenefa 
más ancha bordada por la fig. 84, después de lo cual se la 
pega al delantal por medio de un entredós de encaje de 
6 centímetros de ancho. Otro encaje de 9 centímetros de 
ancho guarnece el borde inferior del delantal. Se frunce el 
borde superior de éste, de manera que quede en 28 centíme­
tros de ancho, y  se le pega entre las dos telas de un cinturón 
de 3 centímetros de ancho por 73. de largo, adornado antes 
con una tira estrecha bordada, para la cual se emplea la tira 
que guarnece la cenefa más ancha. Se pegan al cinturón 
unas tiras de percal que tienen 15 centímetros de ancho por 
86 de largo cada una, y  van adornadas con bordado y  en­
caje.

Bata de cachemir.— Núms. 15 y 16.
Es de cachemir azul antiguo claro, y  va guarnecida de 

muselina cmffon color de maíz con vivos de raso azul. Es­
palda y  delantero Princesa fruncidos en el escote y  sujetos 
en la cintura con un doble bullonado que forma cinturón. La 
cabeza de la espalda se frunce sobre un canesú cuadrado. El 
forro del cuerpo es llano, y  se compone de espalda ceñida 
y  delantero con pinzas, cerrado en medio por delante. Un 
volante de muselina sale de los hombros y  desciende for­
mando una hilera doble de conchas para cubrir la abertura 
del delantero. Cuello alto de la misma muselina, bullonado 
dos veces y  terminado por abajo en un volante fruncido. 
Manga recta con puño, ajaretada tres veces y  terminada en 
una cabeza fruncida.

Tela -necesaria: 5 metros 50 centímetros de cachemir, de 
un metro 20 centímetros de ancho.

Vestido p?.ra niñas de 7 á 8 años.— Núms. 17 y 18.
Es de lanilla chiné blanca y  encarnada. La falda va ple­

gada , así como la espalda del cuerpo. Los delanteros van 
fruncidos bajo unos delanteros de chaqueta hechos de lana 
encarnada y  seguidos de una quilla también encarnada. Cue­
llo á la marinera de lana chiné, cerrado por delante con una 
cordonadura de seda encarnada y  blanca. Una cordonadura 
igual forma cinturón. Manga de codo de lana chiné bajo una 
manga recta y  ancha de lana encarnada.

Vestido para niñas de 9 años.— Núms. 19 y 20.
Este vestido es de tela de lana labrada fondo azul y  tela 

de lana lisa azul obscuro. Se le guarnece de cinta de raso 
azul. El vestido se compone de una falda de lana lisa que 
va abierta sobre un delantero de lana labrada. La espalda 
forma un pliegue Watteau fijado con un lazo de cinta en la 
pegadura de un cuello vuelto, que se prolonga por delante 
en unas solapas anchas de lana lisa. Este delantero de cha­
queta se ajusta á una espalda ceñida de la misma tela. Un 
delantero doble va añadido bajo la chaqueta y  guarnecido 
de una especie de fichú cruzado y  sujeto en la cintura con 
un lazo flotante. Los delanteros, dobles, se cierran en el lado 
izquierdo y  se pegan bajo la chaqueta en las costuras de de­
bajo de los brazos y  de los hombros. Manga de tela labrada 
plegada en lo alto con una brida y  un lazo de cinta.

Sombreros para niñas y niños.— Núms. 21 á 25.
Núm. 21. Sombrero Miss Panorette, para niñas pequeñas. 

— Esta capelina es de crespón blanco, con ala de encaje de 
Yenecia. Fondo flexible, que se ajareta al pie del ala. El 
fondo va apuntado con dos lazos de cinta de raso color 
crema.

A

Núm. 22. Sombrero Bengalí, para niñas pequeñas.— Es de 
fieltro azul marino, con copa puntiaguda rodeada de una 
cinta de raso blanco, que se'anuda por delante y  forma un 
lazo penacho. Por delante del ala se pone una rosácea de 
plumas t.ornasoladas azul y  blanca.

Núm. 23. Gorra escocesa) para niños pequeños.— Se hace 
esta gorra de terciopelo escocés azul, blanco y  color de paja, 
y  se Ja adorna con dos plumas de gallo puestas en el lado 
izquierdo.

Núm. 24. Capelina Mimi.— Esta capelina és de muselina 
de seda blanca enteramente ajaretada, con ala y  «bavolet» 
de muselina de seda bordada. Una cinta de pekín blanco ro­
dea dos veces la capelina, y forma bridas. Lazo de cinta en 
lo alto del fondo.

Núm. 25. Sombrero Gavota.— Tiene la forma de una ca­
pelina, y  es de seda crema guarnecida de volantes de bor­
dado. El fondo forma un centro aplastado y*rodeado de dos 
volantes fruncidos y  de un volante de bordado doblado so­
bre los volantes fruncidos. Ala ajaretada, muy ancha, com­
puesta de tres volantes bordados. «Bavolet» formado de dos 
volantes iguales, con lazo de cinta de raso en medio. Lazo 
igual en lo alto del fondo, entre los volantes. Por delante, 
sobre el ala, va una rosácea de cinta cometa.

Abrigo de entretiempo para niñas de 10 á 12 años. 
Núms. 26 y 27.

Este abrigo es de paño color de yesca, y  va guarnecido 
de «marabout» de seda negra. Se compone de un cuerpo de 
levita ancho, con espalda recta sujeta al talle con unos plie­
gues, y  delantero amplio cruzado en la izquierda. Una tira 
de «marabout» va puesta sobre el cruce. El abrigo se cierra 
con una tapa de debajo abrochada. Esclavina ancha, aña­
dida en el escote bajo un volante que forma un cuello vuelto 
fruncido y  un cuello alto.
. Tela necesaria:'4 metros 50 centímetros de paño.

Traje de calle.— Núms. 28 y 29.
Aestido de lana gris rayada, adornado con pasamanería 

negra y  compuesto de una falda-funda ribeteada de pasa­
manería y  un cuerpo remetido en la falda bajo un cinturón 
de pasamanería puesto en lo alto de la falda. El cuerpo se 
compone de espalda y  lados de espalda, lados de delante y  
delantero cerrado en medio y  ajustado con pinzas. Manga 
alta de hombros y  terminada en un puño ajustado y  abro­
chado con botones.

Abrigo de paño gris obscuro, guarnecido de paño gris 
Maro y  de bordados de seda negra. Se compone de un cuerpo 
de esclavina alto de hombros con una costura en medio y  
dando el vuelo necesario para unos pliegues que se forman 
desde la cintura. Un volante de paño claro va añadido en los 
hombros, y  desciende en forma de conchas hasta más abajo 
de la cintura. Cuello alto y  arqueado, ribeteado de una «ru­
che» de tafetán gris. Un bordado ribetea el volante de paño 
claro y el borde inferior del abrigo. Forro de seda gris cla­
ra.— Sombrero de encaje negro, adornado con rosas mati­
zadas.

Tela necesaria para el vestido: 6 metros de lana, de un 
metro 20 centímetros de ancho.— Para el abrigo: 2 metros 
50 centímetros de paño gris obscuro,- 80 centímetros de paño 
claro, y 9 metros de seda para el forro.

Trajes de paseo.— Núms. 30 y 31.
Núm. 30. A’ estido de crespón de lana gofrado azul, salpi­

cado de capullos de rosa. Adornos de paño blanco listado de 
azabache. Falda adornada con filetitos de azabache,-y  cuerpo 
con aldetas guarnecidas del mismo modo. Este se compone 
de espalda y  lados de espalda, lados de delante y  delantero 
con pinzas, cruzado de derecha á izquierda. El delantero de­
recho, que da el cruce, va recortado á dos tercios del pecho. 
La parte inferior de los delanteros va abrochada en medio 
hasta la cintura. Cuello alto y  solapa de paño blanco listado 
de azabache. Manga ancha y  bullonada por arriba y  estrecha 
por abajo; terminando en unos filetes de azabache. El forro 
del delantero va cerrado en medio.— Sombrero de encaje ne­
gro, guarnecido de cinta color de maíz.

Tela necesaria: 7 metros de lanilla, de un metro 20 cen­
tímetros.

Núm. 31. A'restido de terciopelo ruso verde y  mordorado 
tornasolado, con adornos de encaje de Irlanda y  terciopelo 
mordorado. Falda-funda, adornada de bieses estrechos de 
terciopelo, y  camiseta de encaje de Irlanda, con espalda y  
delantero de una pieza, sujeto con un cinturón ancho y  ple­
gado de terciopelo, que se cierra en el lado izquierdo con un 
bullonado de la misma tela. Cuello alto de guipur. El forro 
de la camiseta se compone de una espalda de chaleco y  un 
delantero de cuerpo cerrado en medio y  ajustado con pinzas. 
Chaquetilla Fígaro, abierta por delante, escotada en forma 
de V en la espalda, y  compuesta de espalda con laditos y 
delanteros rectos. Manga ajustada por abajo y  bullonada en 
su parte superior. Unos bieses de terciopelo adornan la cha­
quetilla y  las mangas.— Sombrero de encaje negro, guarne­
cido de tulipanes color de rosa.

Tela necesaria: 6 metros de terciopelo ruso, de un metro 
20 centímetros de ancho, y  2 metros 50 centímetros de ter­
ciopelo liso.

Trajes de soirée y teatro.— Núms. 32 y 33.
Núm. 32. Arestido de damasco, con dibujos figurando plu­

mas color de rosa y blanco, adornado con encajes blancos y  
guirnaldas de violetas de Parma. Cinturón de terciopelo co­
lor de rosa. Mangas y  corpiño interior de terciopelo blanco.

Núm. 33. A^estido de terciopelo «miroir» verde y  tercio­
pelo gris verdoso, ribeteado de narcisos. La falda termina 
en cola, y  va adornada en su borde inferior con una tira an­
cha del terciopelo más obscuro, y  con una guirnalda de nar­
cisos. El cuerpo, de los dos terciopelos, va escotado en for­
ma de corazón, y  el escote guarnecido de encaje.

Traje para señoritas de 15 á 17 años.— Núm. 34.
Arestido de cheviota azul. Falda un poco corta, adornada 

con cinta de terciopelo azul, la cual va rodeada de un galón 
bordado rojo sobre fondo eterna. La falda va plegada por 
detrás, y  un poco sesgada. El cuerpo, que se recorta en
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*

2  á  8 . -  C ascos de s o m b re ro s  de o to ñ o  y  de in v ie rn o .

12. C e n e fa  e s tre c h a  del d e la n ta l bordado .
Explicación de los signos: Q  azul obscuro; g j marrón; 

=  aceituna; j fondo.

13 .— P la to  p a ra  e l pan.

10 y I I .  C e n e fa s  del d e la n ta l b ordado .
Explicación de los signos: 0  azul obscuro: E3 en­

carnado ; ££) crema; 53 marrón: =  aceituna; 
| fondo.

9 . D e la n ta l b ordado .
Véanse los dibujos 10 á 12.
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puntas por arriba, va sujeto en la cintura con una serie de 
pliegues por delante y  en la espalda, sobre un forro ajus­
tado y abrochado con corchetes en la espalda. Sobre este fo ­
rró va montado un canesú de terciopelo. Cuello de galón. 
Cinturón de terciopelo y  galón. Manga plegada en el hom­
bro y  en el borde inferior sobre un puño alto hecho de ga­
lones y  terciopelo.

Tela necesaria: 4 metros de cheviota, de un metro 20 
centímetros de ancho.

Traje para niñas de II á 12 años.— Núm. 35.
Vestido de lanilla azul sembrada de florecillas. Se com­

pone de una falda adornada en el borde inferior con un vo­
lante fruncido, alternado con entredoses bordados, y  un 
cuerpo-blusa montado con cabeza sobre un canesú guarne­
cido de entredoses de guipur crudo. Cuello recto. Cinturón- 
faja de cinta de faya azul, abrochado por detrás bajo una 
cabeza ajaretada. Manga recta y  ancha, y puño alto.

Traje para jovencitas de 12 á 14 años.— Núm. 36.
Este traje es de cachemir color de petunia. Falda recta, 

sesgada ligeramente, festoneada y bordada en el borde so­
bre un vivo ancho de la misma tela. Cuerpo recto, con una 
sola costura debajo del brazo. El vuelo de la espalda va es­
tirado en la cintura, y  los delanteros se pliegan formando 
conchas festoneadas en el borde. Peto fruncido, de crespón 
color crema. Cinturón-faja, abrochado por detrás con cor­
chetes bajo una escarapela de cinta. Manga ancha por arriba 
y  estrecha en su parte inferior. El cuerpo se abrocha bajo el 
peto.

Traje de paseo.— Núm. 37.
Vestido de raso glaseado verde agua, y  terciopelo verde 

más obscuro, guarnecido de cinta de raso del mismo color. 
Falda sesgada, cuya cola, poco prolongada, va forrada 
completamente de raso. Cuerpo remetido en la falda, con 
delanteros anchos y  plegados en los hombros y  en la cintura, 
y  adornados con un cuello de terciopelo en forma de chal. 
Espalda cortada de una sola pieza, fruncida igualmente en 
la cintura, y lados de delante. Mangas largas y plegadas. 
Puntas de terciopelo en los hombros, y  carteras de lo mismo. 
Un cinturón de raso rodea la cintura, y termina por detrás 
en largas caídas sobre la falda.— Sombrero de encaje negro, 
adornado con cintas de raso del color del vestido.

Tela necesaria: 15 metros de raso, y  un metro de tercio­
pelo.

Traje de visita.— Núm. 38.
Vestido de seda gris rameada. Falda formando cola muy 

poco prolongada, y  cuerpo de seda muy ajustado en la es­
palda y  por delante, y  adornado con un encaje blanco que 
figura un corpiño plegado, dejando lo alto descubierto en 
forma de canesú. Un volante del mismo encaje puesto alre­
dedor del cuerpo forma aldeta. Por encima del corpiño de 
encaje va un corselillo de terciopelo negro, que se cierra en 
punta por delante. Mangas plegadas por arriba y ajustadas 
por abajo. Cuello en pie, de seda. Lazo de cinta en el hombro 
derecho.

PRÁCTICAS SOCIALES.

C ontinuación .

' A habitación de dorm ir de una m ujer joven, 
soltera ó v iuda, tapizada (n o  la viudita , sino 
la p ieza-dorm itorio) de muselina blanca, con 
viso rosa, es de elegante e fecto . El cuarto- 
tocador vestido de cretona, es costum bre fran ­
cesa que da buen resultado; y  si la tela es lisa 

™ ó con  dibujo m enudo, conviene tapizar también 
^  el techo; pero si el d ibu jo  es grande, es preferible 

el cielo raso.
Si se trata de un matrimonio, de un hombre solo ó 

persona de edad, el dormitorio debe alhajarse severa­
mente.

Este aposento exige mucha ventilación. No faltan higie­
nistas que digan que los muebles de la habitación de dor­
mir deben ser de roble ó de cerezo.

Como la tela tiene sus inconvenientes, y  es además doble­
mente costosa, hay personas que por razón de aseo y de 
economía prefieren el papel para cubrir las paredes de sus 
habitaciones.

En este ca so , y  para cuando se puede ó quiere emplear al­
gún lu jo , podem os dar idea de un género de decorado m uy 
sencillo: escogéis un papel aterciopelado, de color claro é in ­
definido (e l gris es el que más aceptación t ien e ); y  luego 
una franja de 20 centím etros de ancho, y  cu yo  color sea 
igual al de la tela de la sillería y  cortinajes; las m edias cañas 
pueden ser doradas, de bam bú ó de palo santo, según la 
madera de los m uebles; y  tened la seguridad de que esta 
idea , llevada á la práctica, os ha de agradar.

El papel con  medallones pintados es más propio para co ­
medor.

Las alfom bras son indispensables hasta en las casas de 
cam po; y  ahora, que aquellas están tan baratas, pueden pro­
digarse más fácilm ente.

Hay dos maneras de proceder en este asunto. La más an­
tigua y  la más razonable está en elegir para la sala un ta-
Í)iz de Aubusson, si el estilo de la sala es Luis XV I ; y  si no, 
a modesta ó lujosa moqueta en relación al mobiliario; y 

esto mismo se hace en las demás habitaciones, pues por los 
muebles debemos regirnos para la elección de alfombras.

Pero advertimos que hoy en día tiene gran aceptación el 
suelo de madera, bien encerado, y un tapiz oriental que deje 
descubierto un metro del parquet, alrededor. Las salas así re­
sultan muy bien.

Ya hemos dicho que el hule sólo sirve para la habitación- 
tocador, si es que nos bañamos en ella, sobre todo.

La otra manera de proceder en este asunto consiste en 
alfombrar el piso, desde el recibimiento y corredores hasta 
la sala, de una alfombra igual, que puede elegirse de re­

gular calidad (que á nuestro entender resulta siempre de­
masiado buena para las habitaciones interiores, é inferior 
para las principales), y  cuyo dibujo (el de las alfombras) 
debe procurarse que sea de diversos matices, para que guarde 
relación con todo el mobiliario. Por lo general son dibujos 
que imitan el del cachemir. Lo de la uniformidad en el 
alfombrado tiene la ventaja de facilitar el arreglo de las al­
fombras, y  también la de evitarse adquirir una de elevado 
coste para la sala.

Mas esto se refiere sobre todo á las casas de campo, si se 
pasa el invierno en ellas, claro está.

Por sabido debiéramos callar que las campanillas ya no
existen.....ó no deben existir; los timbres eléctricos son los
que imperan.

Estos, colocados en las paredes, en la lámpara del come­
dor, junto á la mesa de escribir, en todas partes, en fin, han 
concluido con los gritos; es decir, con la pésima costumbre 
de llamar á voces á los criados, costumbre poco á propósito 
entre personas bien educadas.

Debajo de toda mesa conviene poner una alfombrita.
La sillería no debe enfundarse sino en verano, y  sobre 

todo en ausencia de los dueños de la casa.
En las mesitas colocadas á un lado y otro de la sala, cuan­

do ésta no es de baile y  no hay saloncito, deben estar las re­
vistas de modas, ciencias ó artes últimamente publicadas, 
así como el libro que acaba de aparecer; en otras, ya más 
grandes, las cajas que contienen, respectivamente, las piezas 
del ajedrez ó del juego de damas.

Así como hay mesas para tresillo, las hay también para 
bezigue, y  tanto uno como otro juego requieren cierta tran­
quilidad, que sólo turban los mismos jugadores con sus dis­
cusiones ; así es que, por lo común, estas mesas se colocan 
en un gabinete, en el despacho ó en la biblioteca. Los can- 
deleros con velas y pantallitas es hasta ahora lo más admi­
tido, cuando la luz de la habitación no es suficiente. Ahora 
la electricidad se encargará de que no haya sitio obscuro.

Flores naturales y diversas plantas son el principal ador­
no, lo mismo de la sala que del corredor.

La pintura habla de manera elocuente y  agradable al sen­
tido de la vista. Los cuadros son adorno indispensable, ya 
sean retratos ó cuadros de género, de historia ó de flo­
res, etc., etc.

Y  cuando no pueden adquirirse buenas pinturas, insisti­
mos en que son muy recomendables los grabados; y  á falta 
de éstos, exactas fotografías de cuadros célebres.

Lo más propio para las antesalas son las estatuas coloca­
das sobre columnas salomónicas.

Para las vitrinas, las mesitas, los estantes y rinconeras de 
la sala, nada hay tan admitido como los esmaltes cloisonnés 
y  los objetos de plata cincelada, adornados con pedrería á lo 
Benvenuto Cellini. Las estatuitas de mármol, bronce y hasta 
de barro cocido, cuando son artísticas, siempre son un ador­
no muy buscado, especialmente si se trata de obras de in­
signes autores. En cambio, la porcelana de la China se ha 
vulgarizado tanto, que apenas tiene valor. No así la antigua, 
que ha sido, es y será estimada siempre.

La cerámica tiene marcado su puesto en el comedor y  en 
los gabinetes.

Los platos y  objetos de cobre repujado, auténticos se en­
tiende, no pasarán nunca inadvertidos; siempre estarán en 
boga.

No debemos dejar de advertir que el salón destinado á bi­
blioteca exige cuadros de asuntos serios.

La elección de bronces, es decir, de jarrones, vasos, co­
pas, estatuas, relojes y candelabros de este metal, requie­
ren que la persona que los elija sea entendida, y  si no lo es, 
que busque quien la guíe en tan difícil elección. Los relojes 
y  candelabros tienden á desaparecer.

Los grabados no son para la sala.
Cuando no se trata de lujosa chimenea de mármol, de 

azulejos ó de madera tallada, conviene vestirla; y  á este 
efecto se coloca sobre la piedra una tabla de exacta ó ma­
yor dimensión, forrada, bien de tela antigua, bien de paño, 
terciopelo ó peluche, según el decorado de la habitación. El 
paño es para despacho, comedor ó biblioteca. Y hay quien 
la adorna además de cortinas que caen hasta el suelo, y  la 
tapan por completo en verano, pues en invierno se abren esas 
cortinas como si fueran las de un balcón, para disfrutar del 
amor de la lumbre.

El marco del espejo colocado sobre la chimenea debe ir 
forrado con tela igual, y  si esto no puede ser, en armonía 
con la que se haya adornado la chimenea.

Las noches, ó tardes de recepción es preciso arreglar la 
sala de otro modo, si es que se trata de bailar.

El primer cuidado del anfitrión debe consistir en procurar 
comodidad á sus invitados.

Si es en invierno, cuidará de que la casa no esté fría, y si 
es en verano, que la atmósfera no sea sofocante; por sabido 
debiéramos callar esto.

Las puertas estorban mucho, y  cuando no son corredi­
zas deben quitarse; las cortinas las reemplazan ventajosa­
mente.

En la única pieza donde huelga la alfombra es en la desti­
nada al baile ; durante el día debe encerarse el parquet, pro­
curando que no quede excesivamente resbaladizo para los 
devotos de Terpsícore, pues resulta peligroso. Cuando no 
hay parquet, la lona ú otro lienzo es tan ventajoso para 
bailar como para la conserva ción de la alfombra. Junto á la 
pared, y  alrededor, se colocan dos ó tres hileras de banque­
tas destinadas á las personas que no bailan, y  delante de 
éstas, y según, por supuesto, las dimensiones de la pieza, 
una ó dos hileras también de sillas portátiles, muy ligeras, 
para los que bailan. Sillones y divanes quedan excluidos, y 
se distribuyen en las habitaciones que rodean la sala, cuyas 
habitaciones sirven de salas de descanso, y  desde las cuales 
puede también disfrutarse del golpe de vista del salón, 
siempre, como es consiguiente, que la distribución de la 
casa lo permita.

La orquesta debe estar oculta; sus acordes, aunque se 
trate sólo de un piano, una flauta y  un violín, resultan más 
armoniosos cuando se oyen á conveniente distancia.

Cuando los carruajes no pueden entrar en el portal, es

casi de rigor colocar una marquesina sobre la puerta de en­
trada, sobre todo si llueve. Y llueva ó no, una alfombra es 
indispensable, para que, particularmente las señoras, no pi­
sen el suelo de la calle, siempre sucio.

Por sabido debiéramos callar‘también que la puerta del 
piso debe hallarse abierta de par en par. Esto en invierno 
tiene sus inconvenientes, por tratarse de un piso, pero los 
dueños de la casa cuidarán de remediarlos por medio de 
biombos, cortinajes y  estufas que ahuyenten el frío.

Junto á la habitación de segundo orden destinada á los 
abrigos, al cuidado de los cuales deben hallarse dos personas 
por lo menos, sin omitir el numerarlos, habrá otra pieza con 
mucha luz, muchas flores y  bien ordenada, en la que perma­
nezca siempre una sirviente bien vestida y  dispuesta á re­
mediar los desperfectos que en los trajes de las señoras cau­
sara el baile, á asistirlas si se hallaren indispuestas, ó á pro­
porcionarles horquillas, peines, alfileres y polvos, si hubieren 
de arreglar su tocado.

Si puede haber sala de billar y sala de tresillo, tanto me­
jor. A falta de esto, que no falte la habitación de fumar, in­
dispensable siempre; en ésta pueden entonces colocarse las 
mesas de juego.

La luz eléctrica se encarga de dar mayor realce á esta 
clase de fiestas; sus focos pueden introducirse lo mismo en­
tre las flores que en las filigranas del más artístico mueble. 
A  falta de esa luz, la de las bujías es la más propia para sala 
de baile.

Cuando hay éerre, hay mucho adelantado para el mayor 
esplendor de la fiesta. Las flores son su adorno, y  ¿qué ador­
no más bello puede haber?

Se nos olvidaba advertir que las barajas para el tresillo y 
bezigue deben permanecer en sus paquetes; los jugadores 
son los encargados de desenvolverlas.

En el comedor, como es consiguiente, queda instalado el 
buffet; éste debe componerse de panecillos de foies-gras, 
carnes frías, pavo en galantina, jamón, cabeza de jabalí, etc.; 
y  á más, dulces, pastas, bebidas refrescantes y helados. Se­
gún el número de invitados, el de sirvientes. Estos se deben 
colocar detrás de la mesa, y  servir, con la mayor diligencia 
y  cortesía, lo que les pidan. Á un extremo de la mesa debe 
hallarse la tetera, y  un solo criado ocupado en llenar las ta­
zas; pues rara es la persona que deja de tomar, por lo menos, 
una ó dos tazas de té durante la noche. El ponche y  los lico­
res exigen también ser muy atendidos: tienen gran acep­
tación.

Dar una fiesta y  ofrecer un buffet mezquino, es delito de 
lesa elegancia. Buffet sin sustancioso caldo, es como huevo 
sin sal; falta algo, y algo muy indispensable. Este servicio, 
el del caldo, después de las dos de la madrugada, requiere 
ser atendido, puesto que la mayoría de los estómagos nece­
sitan de su confortante calor.

Aquí no se ha establecido aún la buena costumbre que 
existe en algunas capitales del extranjero, la cual consiste en 
procurar, por medio de influencias fáciles de obtener, que, 
si no hay parada de coches próxima, no falte durante la no­
che de fiesta, para que los invitados que no lo tienen propio, 
encuentren en seguida el de alquiler.

Y  sin perjuicio de hablar más adelante de bailes, recep­
ciones y buffets, considerados bajo otros puntos de vista, 
seguiremos tratando de la casa en general, respecto de la 
mejor manera de alhajarla, según la moderna usanza.

En general hace falta, en una sala medianamente lujosa, 
un sofá, dos ó cuatro sillones ,, seis ú ocho sillas iguales, y 
luego tantas sillas portátiles como se quiera, si se puede, de 
esas que se colocan entre los balcones y  junto á las mesas, á 
más de algún p o u ff siempre que haya fortuna para gastar en 
esos supérfluos detalles, pues este y  otros muebles análogos 
no son de absoluta necesidad.

La mesa principal ya no se coloca en el centro, sino á un 
lado de la sala; y  cuando se puede gastar algo más, se aña­
den, para completar el ajuar, varias mesitas de fantasía, 
como las llaman los franceses, cuyas mesas, no sólo sirven 
de adorno, sino que también son útiles; puesto que en algu­
nas de ellas se pueden colocar los libros predilectos, y  en 
otras el servicio de té. Resultan muy cómodas.

El piano debe hallarse de manera que el que lo toque no 
vuelva la espalda á la concurrencia; es decir, el teclado fren­
te á la pared, y , por lo tanto, la parte opuesta frente al pú­
blico; y  como esa parte del piano no tiene nada de bonita, 
se cubre con una tela más ó menos rica, según, claro está, 
la posibilidad de gastar poco ó mucho en ella. Los mantones 
de Manila tienen mucha aceptación para ese uso.

Conviene que no haya excesiva profusión de bibelots, aun 
cuando sean obras de arte; y  es del mejor gusto, y  hasta de 
buen criterio, prescindir de todo lo que implique pretencioso 
alarde, com o, por ejemplo, cuadros al óleo que parecen no 
solamente cromos, sino malos cromos; cachivaches que son 
más bien mamarrachos, pero que quieren ser antigüedades; 
platos que nada valen; flores artificiales; marcos de lienzos 
que parecen antiguos por lo destartalados; cornucopias de 
acero ó de hierro, compradas en una tienda de quincalla, etc., 
y  todo, en fin, lo que sea servil imitación de lo que ha­
cen los que pueden gastar en objetos antiguos y  modernos, 
pero elegantes y  artísticos siempre.

Aquel que no pueda, confórmese con sencillos jarrones 
donde colocar flores naturales; mesas y  estantes con libros y 
fotografías, con ó sin marco—que éste sea sencillo—pues todo 
eso da mucha vida á la habitación de recibo; y  lo propio 
puede hacerse con las demás de la casa. Por ejemplo, en vez 
de un adorno de chimenea, que sea risible remedo de riquí - 
sima tela, lo más conveniente es una maceta de cristal ó 
porcelana con plantas, colocada sobre la piedra. Huid del 
falso lujo: un mobiliario sencillo, coquetón, hablará siempre 
en favor, no sólo de vuestro gusto, sino de vuestras cua­
lidades.

Un comedor con muebles de Vitoria, amarillos ó negros, 
ó con los de Viena de madera curvada, amarilla ó negra 
también, tapizado de obscura cretona, ó de tela igual ó pa­
recida á la de las mantas jerezanas ó palentinas, resultará 
siempre más bonito que con esos muebles que no tienen sino 
apariencia, y  á los que ni siquiera puede aplicárseles aquello 
de tente mientras como, pues cualquier silla de esas, por más



L A  M O D A  E L E G A N T E  I L U S T R A D A 425

que esté recargada de molduras y  parezca de roble, repre­
senta lo que no es, y suele romperse en cuanto se sienta uno 
en ella.

De no poder encargar un magnífico mobiliario para co­
medor á Italia, que es donde se hacen maravillas en muebles 
tallados, vale más dejarse de pretensiones y  adquirirlo en 
Vitoria.

La mesa, sea de la madera que sea, debe ser con el pie 
en el centro, cuyo pie se divide cuando se abre aquélla para 
agrandarla y  colocar más tablas. Fiel á la moda, que no 
lleva trazas de pasar, y  al estilo Luis X III , se hacen de 
forma cuadrada.

Los muebles de bambú para alcoba y  gabinete de una jo ­
ven , así como los pintados de blanco, acompañados unos ú 
otros de cortinas, sillones, tocador y  espejos tapizados de 
lana ó cretona en colores claros, siempre será, al par que eco­
nómico, sencillo y elegante.

Muchas'señoras de buen gusto relegan el armario-espejo, 
ó el espejo de cuerpo entero también, llamado coqueta, al 
cuarto-tocador.

La alcoba—habitación que tiende á desaparecer— debe te­
ner las paredes estucadas, y no depender de ningún gabi­
nete, sino tener luz propia, y por lo tanto balcón. Dicha 
pieza se compone, á más del lecho más ó menos lujoso en sí 
y  por sus vestiduras, de una mesa de noche con mármol 
dentro y  fuera; una chaiss-lóngue., aunque sea de mimbre; 
dos sillones, un armario ó bahut para guardar objetos de va­
lor, un reclinatorio, un crucifijo de talla, marfil ó grabado, 
y  una mesita. En la de noche que no falte un sencillo verre 
d'eau, con agua natural ó de azahar, azúcar y  un reloj des­
pertador.

No es necesario gastar mucho para tener una casa que 
alegre la vista y el espíritu. Bastan, para conseguirlo, un 
poco de gusto y otro poco de ingeniosa habilidad.

Las telas orientales no pasan de moda, no son muy caras 
y sí muy bonitas y  elegantes, pero hay que sabér elegirlas.

Cuando se trata de alhajar una casa, hay mucho campo 
para todos los gustos. Tápiceros y mueblistas nos ahorran la 
mitad del camino, y nos lo dan todo hecho, si no queremos 
darnos la pena de escoger y dirigir nosotros mismos hasta 
lo más mínimo.

Y aun sin tomarnos este trabajo, con sólo decidir entre 
las elegancias artísticas de la época del Renacimiento, pon­
gamos por caso, ó la riqueza del mobiliario gótico, con sus 
cueros repujados, sus magníficos tapices, ó bien entre la 
mo lesta majestad del estilo Luis X IV , la caprichosa fan­
tasía de la época Luis XV  y  la lujosa sencillez de la de 
Luis X V I , se puede elegir bien.

No prefiráis las antigüedades romanas del primer Impe­
rio, ni las costosas caobas, tan en boga á mitad de siglo : no 
es éste el credo del buen gusto. La falta no está en poseer 
esos objetos, sino en adquirirlos.

En la actualidad, los muebles son muy prácticos.
Cuando hay lujo, cada habitación debe copiar una época 

distinta.
La cerámica, ya lo hemos dicho, y no nos cansaremos de 

repetirlo, debe coleccionarse en el comedor particularmente.
Cuando no hay pieza á propósito para hacer de ella biblio­

teca, ésta puede hallarse en la de recibo, aunque parezca 
raro. Pero tan usual es esto, que hasta en algunas regias mo­
radas, donde una rica biblioteca acredita la cultura del due­
ño, hay siempre en la sala principal un precioso y artístico 
mueble que encierra las obras más notables de la literatura, 
lujosamente encuadernadas.

Cuando los retratos de familia son obras maestras de cé­
lebres artistas, deben colocarse en la sala ; pero si no pasan 
de medianías, vale más que estén en otras habitaciones; de 
este modo se evita que al emitir su parecer los indiferentes, 
critiquen, entre ellos, la copia, y  quién sabe si hasta el origi­
nal, por más que nada de esto sea detalle de esmerada edu­
cación.

Os aconsejamos que, aun cuando se trate de una buena 
pintura, no pongáis reflector al retrato de un hombre. El 
reflector es para cuadros de otra índole, ó para retratos de 
ni los muy hermosos, ó de mujeres muy bellas y  jóvenes.

La veleidosa moda ha excluido los grabados de la sala, 
y  los lleva al despacho del dueño de la casa, á las habitacio­
nes de dormir, y , según el asunto, al gabinete de la señora 
ó señorita.

Los cuadros llamados bodegones, y todo cuanto se rela­
ciona con los manjares, insistimos en que tienen su puesto 
en el comedor.

Salomé Núñez y Topete.
Continuará.

LA VIRG EN  DEL DEDAL.

I.

ib-^ ra un día de Mayo: mañanita encantadora, 
de atmósfera templada y  auras llenas de aro­
ma. El sol comenzaba á dorar con sus na­
cientes rayos la extendida pradera y los som­
bríos bosques de la aldea de Valdegazules. 
Las aves saludaban con alegres trinos la pre­

sencia del que todo lo alumbra y vivifica, posán­
dose, bien en las frondosas copas de los árboles, 

bien en los encarnados aleros de las casitas blancas de 
la aldea.

De aquellas pintorescas viviendas veíanse salir 
hermosas jóvenes, engalanadas, sencilla, pero caprichosa­
mente, con sus rojos ó amarillos manteos, sus apretados 
c >rpiños de velludo negro con herretes de oro y  grana, y 
las rizadas cintas entretejidas á sus blondas cabelleras. Al 
deslizarse desde las verdes colinas á la vega^ parecían en­
jambre de mariposas de alas amarillas ó encarnadas arroján­
dose, ansiosas de libar sus mieles, sobre un ramo de flores.

Corrían también los aldeanos, con sus trajes de gala, á 
reunirse en el valle, que allí estaban citados desde la noahe

anterior con aquellas pintadas mariposas, depositarías de 
sus castos amores, guardadoras de su noble y cariñoso co­
razón.

Reunidos en el lugar de la cita, de dos en dos, como 
amantes cogujadas, andaban, bailaban ó corrían, animados, 
alegres y  contentos: que hace palpitar el corazón y  obliga á 
bailar las piernas el son de dulzaina y  tamboril.

Allá, detrás, muy detrás, majestuosos, con tardío paso, á 
la alegre juventud seguía la tristísima vejez:Tos ancianos 
del pueblo, que habían de presidir las fiestas que empe­
zaban.

Y reían los unos mientras los otros lloraban: lloraban y 
reían mozos y  mozas, ancianos y  viejecillas; que de ambos 
modos se manifiestan la alegría y  el dolor, que si hay quien 
llora de gozo, también quien ríe de pena, y  entre mancebos y 
ancianos no faltaban quienes motivos tenían para llorar, y 
reían, y  á quienes sobraban causas para reir, y lloraban; y  
todos, todos con su dolor ó alegría, con su risa ó con su 
llanto, íbanse aproximando á la ya cercana ermita, que, 
como blanca paloma acurrucada en el verde algarrobal, se 
asomaba por entre los robledales que prestaban dulce som­
bra á las márgenes del río.

o »
Pierde el vuelo el badajo del vocinglero esquilón que vol­

tea en la torrecilla de la ermita, y  á su loco girar y  á sus 
ecos penetrantes, doncellas y  mancebos, tamborileros y  an-% 
cíanos, cobran mesura, aquietan las manos y  dejan quedos 
los pies, las frentes femeninas cúbrense con blanquísimos 
crespones, y  despójanse de sus anchas boinas bearnesas los 
hombres.

Cruz alzada, manga abierta, palio plegado de ocbo varales 
y  ciriales enhiestos, amén de sendos botafumeiros de plata 
repujada, sacristanes con sobrepelliz rizada, ermitaño y mo­
nacillos, dan honor, alumbran y  perfuman con incienso y 
estoraque al grave sacerdote que, envuelto en rica capa plu­
vial , hisopo en mano, rocía y  bendice el campo y  el pueblo 
de la aldea de Valdegazules.

Baten marcha tamboriles, dulzainas y  gaiteros, y cruz al­
zada, manga abierta, palio, incensarios y ciriales, sacerdotes, 
sacristanes, monacillos, mozas y  mozos, chicos y  viejos, pe­
netran en la ermita, en la bellísima ermita de Nuestra ex­
celsa Señora la Virgen del Dedal.

Y entretanto el esquilón redobla, voltea y  no cesa de to­
car ; que es día de gran fiesta en la aldea de Valdegazules.

Templo bizantino, joya arquitectónica de inapreciable 
valor; su fundación es remota: desmoronóse bajo la pesa­
dumbre de los años. Alma piadosa mandóle reedificar; pero 
inteligencia obscura y  mano aleve uniéronse estrechamente
para llevar á cabo aquella restauración....  y ahí tenéis ese
viejísimo templo de columnas de pulido jaspe, caprichosos 
capiteles, cimbras atrevidas de corazón podrido, más blancas 
que la nieve, como si arcadas, hornacinas y columnas de 
durísima, aunque carcomida piedra, convertídose hubieran 
por maléfico influjo de algún genio del mal, en deleznable 
santuario de escayola.

Pero á fe , á fe , que á los sencillos habitantes de Valde­
gazules, poco duchos en achaques arqueológicos, les tienen 
sin cuidado esos detalles; su ermita es linda, limpísimos sus 
muros, el retablo rarísimo ejemplar de tallada ensambladura; 
pintado de oro y  azul, es muy alegre y  dulce, como dulce y  
alegre es su cielo y  su sol.

¿Y la imagen? Alta, esbelta, hermosa detalla, discretísima 
con su túnica de púrpura, con su manto celeste y su corona 
Real de oro de ley, inundada por la luz que penetra del alto 
rosetón de vidrios de colores.... la dulzura de sus ojos, la son­
risa de sus labios, aleja, al contemplarla, toda idea profana; 
no parece la imagen escultura, antes bien, la propia perso­
nificación dé la Reina de los cielos, que por gracia divina 
bajó á derramar sus bendiciones sobre la aldea de Valde­
gazules....

Reid, gozad, sencillos y  dichosos valdegazulenses: hoy el 
templo se inaugura; hoy se consagra la imagen; esa imagen 
hermosa, cargada de pedrería, cuyos múltiples prismas cen -
tellean, hiriendo vuestros ojos.... ; esa acabada escultura, en
cuyo seno reluce el dedal de oro fino, salpicado de brillan­
tes....

Orad, inclinad la cerviz, arrodillaos, sencillos aldeanos, 
que el sacerdote, terminada la fiesta religiosa, os va á dar su 
bendición.

¡Oh!.... Y  en lo que menos piensan doncellas y  mancebos
en el templo, es en la fiesta que fuera de la ermita les aguarda, 
ni en el macizo tasajo que hierve y  condimenta en el dorado 
caldero, ni en el tintillo de Toro que habrá de darles fuerza 
para bailar sin descanso, ni pícales el natural deseo de entre­
garse alegremente á sus coloquios de amor; piensan y  píca­
les , sí, la curiosidad, porque presto les va á ser revelado el 
hasta entonces impenetrable misterio, el enigma indescifra­
ble de aquella fiesta religioso-popular, aquella para ellos des­
cabellada reedificación del abandonado santuario, y  de la 
nueva y extraña advocación con que, á partir de aquel día, 
debería ser venerada la Santa Madre de Dios.

Saben, sí, que Pedro y  Juan, ancianos de la aldea, son 
los encargados de revelar el secreto; y supieron también, 
pues fué corrido en el pueblo, que ellos van á referir la his­
toria por tener gran parte en ella, y  que en ella han de ju ­
gar, oomo protagonistas, una mujer de mundo muy hermosa 
y  una virtud acrisolada, pero fea....

No e s , pues, en tal concepto, de extrañar que apenas dió 
su bendición el cura y  cesaron los acordes del órgano en el 
coro, y descendieron rápidas por las cadenas las tapas del 
incensario y  apagáronse las velas de arañas, candelabros y 
ciriales, corrieran presurosos para salir del templo á hablar 
del caso y comentar la fiesta.

o*®
¡Qué hermosa está la alameda! De tronco en tronco corren 

extensos toldos formados con tapices: de rama en rama tién- 
dense invisibles alambres, de los que penden multitud de 
faroles venecianos; banderas y  gallardetes forman calle an­
churosa, alfombrada de romero, laurel, savia y  tomillo, en 
la que, bajo la espesa fronda, extiéndense dos dilatadas me­
sas cubiertas Con manteles albos como la nieve de lo„s cerca­

nos montes; hermosos y  perfumados son los ramos de flores 
que la adornan; es desigual la vajilla, heterogénea la crista­
lería, pero ¿qué importa, si han de ser exquisitos los manja­
res, delicados los vinos, alegres los comensales y fuertes y 
juveniles la mayoría de los estómagos adonde han de ir á 
parar?

Suena, al fin, un tamboril con dilatado redoble, y  tañe una 
dulzaina con sus ecos penetrantes; siéntanse los ancianos, 
después de bendecir la mesa, y  siéntase todo el pueblo con 
alegre griterío, sabiendo cada cual adonde está su silla ó ta­
burete; que allá donde posa la paloma, no puede estar muy 
lejos el palomo ó el gavilán.

Y comienza la comida, y reina la alegría más completa, y 
vacíanse los platos y escándanse las copas. ¡Oh, qué alegre
reir, qué agradable conversar!.... El choque de la vajilla, el
ruido de los cubiertos, la abierta carcajada, la inteligente 
sonrisa, las medias palabras, las frases al oído, la mirada
furtiva, el apretón de manos, el choque de los pies..... ¡Qué
alegre algarabía, qué contrastes, qué detalles, qué conjunto 
encantador forma esa escena, en la que un pueblo entero pa­
rece constituir una familia sola, sin odios de raza, sin dife­
rencia de clases, libre de toda rencilla, reunión de corazo­
nes amantes, almas de sentimientos puros, elevados y  her­
mosos!....

¡Pueblo de Valdegazules, gozad; que la Virgen del Dedal 
os dió su bendición desde su ermita!

Taburetes que ruedan por el suelo, copas y  vasos que se 
vencen tiñendo en su caída los manteles con sus líquidos de 
topacio ó esmeralda, ramos que se deshacen al arrebatar sus 
flores, el último piropo, la última cita, el postrer apretón de 
manos hasta la próxima noche, las alegres carreras en que 
por tandas y  cogidas de las manos dan las mozas, el prolon­
gado griterío de los mozos que las siguen, anuncian á las 
claras que el banquete primero del día ha terminado.

La hora de la revelación es llegada.
Juan y  Pedro, los ancianos de la aldea, ascendieron ya 

los toscos escalones que había de conducirlos al mullido es­
caño en que, bajo rojo dosel y  frente al templo, habían de 
ocupar para narrar la historia de aquellos no bien entendidos 
festejos.

Sentados ya los ancianos Juan y  Pedro, y  hecha señal 
con el blanco pañizuelo por el grave presidente del Concejo, 
redobló el tamboril, guardó silencio el pueblo, y  con voz 
balbuciente por la emoción, comenzó el viejo Juan de esta 
manera.

II.

— La alegría, hijos míos, para la juventud, la tristeza 
para la vejez; sol que nace brilla dulce, sol que muere luce
triste.... para la mayoría de vosotros amanece, para Juan y
para mí tiende su manto la noche; pero la noche eterna.....
Y  antes de hundirnos para siempre en su negrura, precisa 
que os revelemos la historia de estas fiestas....

Ya el sol traspuso el pico del buen vecino; una hora más, 
y  habrá dejado tras sí el otero de la casa blanca; su luz será 
más bella, pero su lumbre calentará menos; tres partes van 
corridas de este día, de este día memorable, dulce, hermoso, 
tranquilo, como tranquilo, hermoso y  dulce era también 
aquel en que mi historia empieza.

Hace ya muchos años.... muchos años, vivían en esta al­
dea dos vecinas familias sobre las cuales parecía que, desde 
el cielo, sirvióse Dios echar su bendición; eran pobres, pero 
en poco tiempo y  con muy buenos años, lograron ver sus 
trojes y graneros repletos de rubión, de trechel y  aun can­
deal , y  las ventrudas pipas de sus bodegas llenas hasta los 
corchos; que los pámpanos se rizaban todo año por la maya, 
y  pintaban los agraces por San Juan, y  de este modo se ex­
tendieron las haciendas y  también los dineros de los dos 
convecinos hasta el punto de poder llamarse ricos.

Para colmo de dichas, nació á cada uno de aquellos ven­
turosos matrimonios una niña: Luz y  Blanca, florecillas her­
mosas que vinieron á perfumar el jardín de la existencia de 
sus padres.

La historia de Blanca es larga, pero prometo ser breve.
Nació linda, desarrollóse bella....  murió hermosa.....; pero
entre el nacer y  el morir está la vida. ¿Cuál ha sido la de
Blanca? La de muchas....  Temperamento volcánico, ligera,
aturdida, de instinto claro, ya que de vulgar talento, fué fe ­
liz y felicísima para imponerse en breve en cuanto de su-
perfluo tuvo y  tiene la educación de la mujer.... Halagada
por la admiración de todos, blanco continuo de las caricias 
paternales, hinchóse de soberbia, contemplóse al espejo y  
parecióse hermosa. Después hízose coqueta, mariposa que 
vuela de flor en flor, y  muchas veces flor que abre su cáliz 
de miel á muchas mariposas. Si es flor, se agosta presto; si 
mariposa, quema en breve sus alas en el fuego del amor; ó 
caen las hojas y  las barre el viento, ó cae el ángel en las 
profundidades de un abismo sin fondo. Blanca, flor ó mari­
posa , sucumbió, falta de savia ó sobrada de fuego.....¡ Po­
bre Blanca!

Nuestros hermosos valles, nuestras ásperas montañas, 
nuestro cielo siempre azul, nuestra encantadora aldea, pa­
recíanla tristes, monótonos, pequeños, mezquinos; necesi­
taba otra atmósfera, otro cielo, otro mundo mayor: su ar­
diente imaginación soñaba con otro cielo, con otro mundo 
más grande; reina absoluta en el corazón de sus padres, or­
denó y  obedeciéronla. Dejó la aldea y  se trasladó á Madrid; 
dejó de ser campesina para convertirse en cortesana.

No descenderé á detalles. Blanca llegó á ser la mujer de 
moda en el gran mundo. Tuvo palacios, trenes soberbios,
joyas infinitas ; daba festines, frecuentaba bailes....  Blanca
llegó á gozar y á poseerlo todo....  todo cuanto soñar puede
el deseo.... ; de lo que jamás pudo llamarse dueña fué de un
mísero dedal!.....

¿Y para qué lo necesitaba? La mujer que tiene por oráculo 
á la costurera y  no obedece á otra ley que á la de su mo­
dista, no necesita dedal. He comprobado, hijas mías, que 
allí donde una mujer existe y  no se encuentra un dedal, ni 
puede hallarse virtud ni caber felicidad completa.
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21 á  2 5 .— S o m b re ro s  p a ra  n iñ a s  y n iñ o s .
2 6  y 2 7 .— A b rig o  de e n tre t ie m p o  p a ra  n iñ a s  de 10 á  12 añ o s . 

E s p a ld a  y d e la n te ro .

2 8  y  2 9 .— T r a je  de c a l le .  E s p a ld a  y d e la n te ro . 3 0  y  3 1 .— T r a je s  de p a s e e .
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3 2  y 3 3 . - T r a j e s  de s o iró e  y de te a t ro .

El padre de Blanca pensaba de esta manera, y  cierto día 
<compró á su hija un dedal, rica joya de filigrana de oro sal­
picada de brillantes. De este modo indirecto pretendió el po­
bre viejo recordar á su hija la virtud.

— Toma, hija mía— díjola el anciano al abrir el estuche.—  
La mujer sin dedal‘dicen que es un ser horrible; no llegues 
á serlo tú.

Blanca agradeció el recuerdo, rióse de la joya , y  la guardó 
■en su joyero, pero no la llegó á usar: mostraba sí á sus ami­

gas orgullosa la alhaja, pero despreciando el útil del costu­
rero. ¿Ella coser? ¿Punzarse los afilados y  sonrosados dedos 
como vulgar costurera? ¡Qué locura! Y además, ¿tenía
tiempo? ¡ Pobre Blanca! Su vida se consumía en el vacío.....
las noches eran cortas y  el día no existía para ella; como 
para toda mujer que carece de dedal, la vida es larga, mas
la muerte es pronta.... Por eso, en breve apareció la primera
cana y  la primera arruga sobre su hermosa frente, ese libro 
en cuyas hojas van poco á poco anotándose las vicisitudes,

las tribulaciones, los goces de la vida, y dibujándose los es­
tragos de la edad. Vivió mucho en poco tiempo, y  aun joven 
envejeció: la vejez para la mujer es la muerte. Agotáronse 
sus tesoros de hermosura, y fuéle preciso hacer uso de los 
de su riqueza; tiró el oro á manos llenas, y  el astro se nu­
bló ; después llegó á su ocaso y  hundióse. _

¡ Pobre Blanca! ¡ Cuán tarde se arrepintió!
Llegó el trance fatal; la vida se escapaba por momentos 

de aquel aun hermoso cuerpo de cabeza encanecida. Y  aque-
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líos dulces ojos que lloraban no veían, y obedeciendo á un 
último pensamiento, con nerviosa mano rompió un cordón 
que rodeaba su cuello.

—  ¡Padre, padre! toma— dijo con voz apenas percepti­
ble;—doma mi última joya y cumple mi última voluntad. 
Es mi dedal; no le usé, por eso muero. Luz, mi amiga, mi 
hermana de la infancia es hacendosa, es honrada; ofrecéd­
sele en mi nombre: si ella muere, sea para la Virgen Santa 
de mi aldea, que para ella es mi último pensamiento.

Y al poner en las manos de su padre el dedal, voló al 
cielo el espíritu de Blanca; al cielo, sí, pues murió la infeliz 
arrepentida.

Esta es parte de la historia; el resto lo dirá Juan.
Y el viejo Pedro dejó caer su venerable cabeza sobre el 

pecho, rompiendo á llorar acongojado como un niño.
¡ Pobre v iejo !

* III

Mozas y  mozos, viejas y  viejos sollozaban también; que 
. el mal de llanto, como el mal de lepra, es contagioso, y  du­

raran las lágrimas largo espacio, si el buen Juan, después 
de consolar al buen Pedro, no tomase la palabra.

—-Un mismo cielo iluminó el primer día de la herniosa 
Blanca y de la bella Luz; que no es igual belleza que her­
mosura; juntas pasaron los primeros años de su vida; idén­
ticos principios, la misma educación recibieron de sus pa­
dres, y sin embargo, hijos míos, ¡qué diferentes instintos!

Estrella sin destellos debió preceder á su venida al mundo, 
que ambas fueron desgraciadas.

Pero voy á mi historia.
Era Luz una niña, más que bella, modesta, y  me es fuerza 

decir que era muy bella: sus juegos infantiles constituíanlos 
sólo sus muñecas; sus agujas y dedales, sus pretendidas la­
bores; cuando joven, sus recreos éranlo sus jilgueros y  sus 
dores, sin olvidar por eso su costura y  su calceta, y  antes 
se olvidara de bajar á la media noche á la ventana á escu­
char las frases amorosas del galán que requeríala, que de 
guardar cuidadosa su dedal terminada la costura. Jamás pú­
sose camisa el padre, ni la madre jubón ni guardapiés que 
hechos no fuesen por las propias manos de su hija. Así 
acrecentó la hacienda, é hízose amar de propios y de extra­
ños. Pasó el tiempo, pero es inconstante la fortuna, y  volvió 
la espalda á aquella familia hasta entonces venturosa; des­
arrollóse epidemia en la aldea y perecieron las aves y  las 
reses; más tarde la viruela cebóse en Luz, y  borróse por 
completo su belleza. Casóse, sin embargo, después; pues si 
perdió aquella Luz sus destellos de beldad, no perdió los de 
su alma. Tal fama adquirieron sus virtudes en toda la co­
marca, que los nobles Marqueses de un palacio vecino lle­
vársela quisieron á su lado, allá lejos, muy lejos....  á la
corte; pero Luz abrigaba gran cariño á la aldea que la vió 
nacer. Dudaba pudiera darle más luz y más calor otro sol 
que el de su cielo, y  rehusó; además, abandonar á sus pa­
dres, separarse de su amante esposo, era imposible. ¿Qué 
otro mundo mejor que el de su aldea? ¿Qué otros goces ma­
yores que los de su hogar? Además, si no disfrutaba de lo 
que la riqueza exige y es superíluo, no carecía de lo necesa­
rio. Blanco lecho, silla de anea en el modesto estrado, tabu­
retes de chopo en la cocina, y reluciente espetera, tro|es 
mediados de trigo y  vino abundante en las tinajas para todo 
el año: trabajaba todo el día y velaba por la noche á la luz 
de un velón de tres mecheros, más dorado que el sol, y á la 
puerta de su casa en el estío y al amor de la lumbre en el 
invierno, que, á Dios gracias, dábanla sus majuelos más que 
bastantes gavillas de sarmientos para matar los rigores del 
hielo y de la nieve.

Prueba evidente de que pensaba bien, cuando nunca 
obraba m al; y cuando hasta ella llegaba alguna nueva de 
su amiga Blanca, á la sazón reina de la opulencia y lujo de 
la corte : cc¡ Oh! Será muy desgraciada— decía;— si encuen­
tra amantes, no hallará marido, y si le encuentra no le hará 
feliz. ¡Pobres hijos, si es que los llega á tener, y más des­
graciadas hijas, si es que á tenerlas llega!....  ¡Pobre Blan­
ca!..... Jamás amó el trabajo, pues sólo cuando aquí estaba
la conocí un dedal, dedal de acero, que de no hallarse ro­
dando por el suelo, descansaba de continuo en el fondo de 
un cajón, empañado, negro, enmohecido, inequívoca mues­
tra de que no se usaba; y dedal que por el suelo rueda y  en 
él no brilla el roce de la aguja, es señal evidente de molicie 
y  abandono por parte de su dueña; y  mujer de tal natura­
leza, es fuerza que, mundana, guste más del brillo de las 
joyas y el brillo de los salones, que de brillar por sus virtu­
des.»

Pasó el tiempo, y  vinieron malos años: la miseria cernía 
sus negras alas sobre la morada de la pobre L uz; el río que 
siempre contemplasteis dulce, manso y tranquilo, desbor­
dóse y arrasó la aldea; Luz y sus ancianos padres, así como 
otros muchos vecinos del lugar, quedaron en la indigencia. 
Sin casa, sin ganados, sin tierras de pan llevar, sin aperos, 
tenían que ausentarse. ¿Pero á dónde ir?.... A la corte, am­
paro de desvalidos, semillero de bienes y  de males, centro 
de todo lo que es grande y pequeño, conjunto extraño de
lujo y de miseria, germen de vicio y virtud.... corazón sano
y corazón podrido.... Para ejercer la virtud toda la tierra es
buena, y animada de este hermoso y cristiano pensamiento, 
con sus padres partió Luz á Madrid. Luz hizo en Madrid 
fortuna; su nombre fué conocido y  alabado del gran mundo; 
mas no como gran señora, sino como laboriosa obrera. Luz 
llegó á ser dueña del establecimiento de modas más lujoso 
de la corte. ¿Y  sabéis cómo, hijas mías? Trabajando, no 
abandonando el dedal, porque Luz, al par que dirigía, daba 
ejemplo á sus obreras cosiendo como modesta aprendiza. Y 
Luz, á fuerza de asiduidad y constancia iba adquiriendo 
fortuna, al mismo tiempo que Blanca íbala disipando á 
fuerza de devaneos y extravíos.

La pobre virolenta hacíase lugar en todas partes, á me­
dida que la hermosura de Blanca, ya marchita, hacía ale­
jarse de ella á sus adoradores....  Luz no olvidaba su aldea;
en la memoria de su antigua 'amiga apenas queda!ba ya un 
recuerdo de su primitivo hogar. Luz había logrado rehacer 
su hacienda, reedificar la casa que la vió nacer; Blanca,

obligada por necesidad, enajenó los restos de su ya reducida 
propiedad en su pueblo natal.

La casualidad hizo que un día se encontraran frente á 
frente Blanca y  Luz. Blanca ignoraba que la famosa mo­
dista era su amiga Luz. Llevada por las corrientes de la
moda madrileña, fué á encargarla un vestido....  Viéronse
las dos amigas y abrazáronse.... No se sabe lo que hablarían
después; pero es el caso que la soberbia señora no volvió á 
visitar más á la obrera.

Una noche, noche triste, presentóse en casa de Luz un 
venerable anciano, pálido, tembloroso, macilento; á juzgar 
por su traje, tomársele podía por mendigo. ¡Era el padre de
Blanca!.... El pobre viejo iba á cumplir la última voluntad
de su desgraciada hija, á entregar el valioso dedal....  Hora
fatal aquella....  Luz admitió la memoria de su amiga, pero
tal la emocionó el relato de sus últimos días, que enfermó....
¿A qué extenderme en detalles? Preparábase Luz á descan­
sar de tantos días de constante trabajo, trasladándose á su 
aldea, cuando herida de muerte por una afección cardíaca, 
cayó en el lecho para no levantarse más....  ¡ Pobre L uz!....

Abiertp su testamento, he aquí tres de sus cláusulas:
«Es mi voluntad el que para eterna memoria, y  en honor 

de la Virgen María, se reedifique y restaure por mis herede­
ros la llamada ermita vieja del Val de la aldea de Valdega- 
zules, y , con las licencias necesarias, venérese bajo la advo­
cación de Nuestra Señora del Dedal. Se tallará una imagen 
de tamaño natural por artista de reconocido mérito, y de­
berá enriquecerla y  adornarla el legado de Blanca Pérez de
Amaira, dedal filigranado de oro recamado de brillantes....
Es mi voluntad también el que en el templo, y en lugar 
oculto, se coloque una lápida en la que se consigne el origen 
y objeto de la nueva fundación, así como que llegado el día 
de la consagración del santuario, háganse públicos festejos 
en la aldea, y  dése á conocer á toda moza menor de veinte 
años que lo desee, el objeto y  origen de la fiesta, para lo 
cual le será mostrada y  leída la lápida antedicha, si no su­
piere leer, por aquel más anciano de la aldea.... »

—  He aquí la historia, he aquí al desgraciado padre de 
Blanca— dijo Juan, señalando al atribulado Pedro.— He 
aquí al padre de Luz— añadió, dando un paso de avance en 
el tablado.

IV.

Un murmullo, no sabemos si de admiración, sentimiento 
ó alegría, dejó escucharse entre todos los oyentes. Las.mo­
zas enjugábanse las lágrimas, y los mozos descubriéronse, 
corriendo los más inmediatos á levantar en sus robustos abra­
zos á aquellos dos ancianos tan queridos en la aldea.

Bien pronto pasó la nube, que es nube de verano para la 
juventud impresión que no hiere su alma de una manera di­
recta. La juventud olvida pronto el dolor.

Los ecos de la dulzaina y tamboril los convidaron á bailar, 
y  los mozos bailaron mientras los viejos gemían. Continuaron 
las fiestas; corriéronse sortijas, trepáronse cucañas, hubo 
batalla de moros y cristianos, cenóse alegremente, iluminóse 
el bosque, quemóse pólvora, y dado fuego al último mor­
tero y apagada la última chispa de sus luces de colores, no 
quedó moza en la aldea que, entre risas ó entre llanto, cu­
riosas como mujeres, no solicitasen del anciano Pedro que 
le mostrase ó leyese la inscripción de aquella escondida lá­
pida.

Y allá en la ardiente capilla, camarín rico en joyas de la 
Virgen del Dedal, apretadas, codeándose, empinándose so­
bre las puntas de los cansados pies, elevadas las cabezas, 
ávida la mirada, veíanse todas las mozas de Valdegazules 
menores de veinte años esperando que el buen Pedro desco­
rriera la cortina.

Descubrióse al fin la losa, y con voz insegura el anciano 
leyó :

LUZ MARÍA DE LOS ÁNGELES AGREDA Y TE1XO 
Y BLANCA PÉREZ DE AMAIRA 

MANDARON REEDIFICAR 
Y PULIR Á SU COSTE ESTE CRISTIANO TEMPLO, 

BAJO LA ADVOCACIÓN 
DE NUESTRA SEÑORA DEL DEDAL,

LA PRIMERA POR GRACIA I)E SUS VIRTUDES, 
LA SEGUNDA EN DESCARGO DE SUS PECADOS. 

D. E. P.
Año ele gracia de 18....

Terminada la lectura, borróse la sonrisa de los labios de 
las mozas, y hubo muchas que inconscientemente buscaron 
en sus sendas faltriqueras el dedal.....

Era ya entrada la noche cuando mozos y mozas, viejeci- 
llas y ancianos, regresaban á la aldea., y  ya las Siete cabri­
llas habían traspuesto el pico del Buen vecino, cuando el 
vocinglero esquilón dejó de voltear en el nuevo santuario.

Asegúrase que aquella noche no hubo mozo ni moza que 
osara hablar con su amante por la reja ó las tapias del corral, 
y asegúrase también que desde entonces no hay dedal que 
no brille por el roce de la aguja en la aldea de Valdega­
zules.

J avier Soravilla .

L A  F E L I C I D A D .

CUENTO ORIENTAL.

Existe un arte al alcance de todos, y  por el que todos 
suspiran, que no se estudia en libros ni colegios , sino en la 
propia casa, para mayor comodidad : el arte de ser dichosos.

Uno de los fundamentos del mismo es la buena salud, 
pues sin ella no puede existir buen humor. Por lo tanto, es 
conveniente cuidarse mucho, teniendo en cuenta que las 
enfermedades son fácilmente curables en su origen, y  que

con buena salud hay adelantado muchísimo para domin;:r 
dicho arte. Otro de los fundamentos de la felicidad es la 
voluntad; poseyéndola, hay adelantado mucho para aquélla.

Siempre será de oportunidad el cuento oriental de la ĵo­
ven labradora que se juzgaba terriblemente desgraciada, y  á 
quien un mago protector entregó un cofrecillo encantado. El 
amable genio aseguró á su protegida felicidad perfecta, con 
tal de que obedeciese punto por punto sus órdenes. (Sabido 
es que no hay mago que entregue un talismán sin fijar con­
diciones á su protección.) Las condiciones señaladas al feliz 
cofrecillo eran:

1. ° No abrirlo en el término de un año.
2. ° Llevar aquel cofrecillo á todas sus vecinas, y pregun­

tarles : ¿Eres feliz?
La muchacha prometió obedecer á su protector, y  una 

vez terminadas sus labores, marchaba diariamente á visitar 
á sus amigas y vecinas ; planteábales la indiscreta pregunta, 
y todas, sin excepción, contestaban invariablemente. Una te­
nía un marido brutal; otra Un niño atacado de incurable en­
fermedad ; una tercera era pobre; una cuarta celosa; esta 
inquieta por sus asuntos; aquella atormentada por la salud 
de sus parientes. Poco á poco, la joven labradora fué dán­
dose cuenta de que sus desgracias eran mínimas, compara­
das con las que podían ocurriría aún. Al cabo de un año, y 
gracias á sus paseos cotidianos, su salud era inmejorable y 
su razón serena, y atribuía al precioso cofrecillo aquellos 
dones, que desde mucho antes poseía sin haber fijado su 
atención en ellos.

Por eso, cuando llegó su protector, el mago, corrió á su 
encuentro, exclamando:

—  Me juzgo muy feliz al lado de todas mis amigas: las
unas son malas, las otras están enfermas; las hay holgaza­
nas, otras locamente ligeras, y  algunas melancólicas sin 
fundamento. Todas persiguen algo quimérico, dinero, amor 
ó ambición : yo sola, gracias sin duda á mi cofrecillo, estoy 
tranquila, y  cumplo mis deberes lo mejor que me es posible: 
cuando tengo un pesar, lo ofrezco á Dios en compensación 
de mis defectos, y  me tranquilizo y  me juzgo privilegia­
da....  Permitidme, pues, abrir mi cofrecillo, para ver en
qué consiste la felicidad que poseía sin conocerla.

El mago protector entregó una llave á su ahijada, y  si­
guió risueño á ésta, que se apresuró á abrir la encantada ce­
rradura. Pero ¡júzguese de la decepción de la labradora, 
cuando observó que el cofre estaba vacío!

—  La felicidad, querida niña— dijo— te la forjabas dia­
riamente á tu antojo: después de tu trabajo, comparabas tu 
vida con la de tus vecinas, y escudriñando su corazón y  no 
la apariencia de su fortuna, comprendías que no es oro 
todo lo que brilla, y que á nadie faltan pesares....  ¿Apre­
ciarías las alegrías si no hubieras sentido los dolores? ¿Sa­
brías reir si no hubieras llorado nunca? ¿Tendrías con­
ciencia de tu buena salud si no hubieras sentido la punzada 
del dolor?

El mago hablaba como un sabio'; pues, con efecto, el arte 
de ser dichosos estriba en ésta fórmula : Mira en torno tuyo 
y  compara', pero no mires las apariencias, sino el fondo del 
corazón humano.

Todos poseen, aun sin saberlo, el secreto de este arte, y 
en unas mujeres se llama amor al trabajo y  en otras amor 
al hogar, coronando todas sus cualidades con esa flor que 
las mujeres saben siempre cultivar, y que se llama resigna­
ción.

M. O ller y  B as.

EL NÚMERO TRECE.

’T" * -------- r odavía no señalaba el reloj las cinco de la
tarde y  ya estaba completamente listo: afei­
tado con esmero, bien peinado y  el nudo de 
la corbata hecho con tal arte, que parecía 
sencillo y  era la prolija labor de cerca de 
media hora; el perfecto corte del frac hacía 

resaltar la elegancia de mi talle; el pantalón caía 
admirablemente sobre la charolada bota y  corn­

o s  pletaba mi atavío de la manera más satisfactoria. Por
(Q  fin, me puse lentamente los guantes.... una letra más

pequeños de los que usaba de ordinario.... ; pero al­
guna molestia era necesario sufrir en gracia de mostrarme 
bajo la apariencia más ventajosa. Aquel día, memorable para 
m í, debía comer por vez primera con la familia de mi fu ­
tura esposa, la encantadora y  adorable Clara Zulueta, á quien 
amo como un loco y  que será mi mujer dentro de dos me­
ses; es decir, una eternidad de 61 días, 1.464 horas, y 87.840 
minutos. ¿Se podrá decir que no he ajustado con exactitud 
la aborrecida cuenta? Sírvame de disculpa lo bonita que es 
mi Clara, con sus cabellos de oro, su frente pura como las 
alboradas de primavera, sus ojos negrísimos, su nariz fina, 
mejillas como rosas, unos labios rojos correctamente dibuja­
dos, que muestran al sonreír los dienteeillos menudos y bri­
llantes como perlas; su hechicera barba partida por un ho­
yuelo que parece nido de traviesos amores, su garganta 
perfectamente modelada, esbelta cintura y manos y pies 
de niña.

La conocí hace seis meses en el Monasterio de Piedra, 
cuyas bellezas me tenían encantado; pero al ver á Clara ol­
vidé las maravillas de la Naturaleza por aquella maravilla 
que respiraba, sentía y podía amar como yo, porque verla y  
amarla fué cuestión de un momento. No cometí, sin em­
bargo, la imprudencia de declararme; pero la observé de 
continuo, y  cuanto más penetraba en el interior de su vida 
de familia, más atractivos hallaba en tan deliciosa criatura. 
Sencilla en sus gustos, modesta en su porte, instruida sin 
pedantería y artista de corazón, posee la ciencia de hablar 
poco y  á tiempo, de atender á cada cual según debe aten­
derse, y, por último, de desconocer su propio mérito y  alabar 
el de los demás. Si á estas cualidades se agrega una virtud 
sólida y  una piedad sincera, no debe extrañarse que mi sim­
patía se cambiara pronto en verdadera pasión.

Aunque la agradable intimidad que se establece entre las 
familias que acuden al célebre Monasterio favorecía los sen-
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timientos ¡Je mi alma, relimándonos % todas horas, ya para 
visitar las cascadas, ya para ir al lago ó á las grutas , nuestro 
trato era completamente superficial. ¿Adivinaba Clara mi 
amor? Acaso tenía la intuición de él, pero ni con una mirada 
le alentó nunca.

Tornamos, por fin, á la corte en el mismo tren; pero ape­
nas me separé de la que durante tres meses había visto de 
continuo, sentí la nostalgia del alma y me vi precisado á 
buscar un amigo de sus padres que me franqueara las puer­
tas del paraíso que encerraba mi tesoro. Otros tres meses han 
pasado, y  en la seguridad de que mis sentimientos son ya, 
no sólo conocidos, sino aceptados, tomé la resolución de pe­
dir su mano, que me ha sido concedida, gracias sin duda á 
los buenos informes que de mi posición y  moralidad ha dado 
el amigo que me presentó á los señores de Zulueta.

La verdad es que bajo cualquier punto de vista que se me 
considere, no soy un yerno del todo despreciable: huérfano, 
y  con una renta de sesenta mil reales, gano casi otro tanto 
en el escritorio de un banquero, que estima bastante mi ca­
pacidad en aritmética; tengo treinta años, y  si no buen mozo, 
tampoco, en justicia, pueden llamarme feo que asombre. 
A sí, creo ofrecer cuantas garantías quieran encontrar unos 
padres en el futuro de su hija.

Aceptado, pues,, y  dichoso por haber comprendido en 
el rubor de Clara que no la desagrada el convenio, tengo 
permiso para ir desde mañana todas las noches, de siete á 
once, á hacer la corte á mi novia, inaugurando, dentro de 
hora y  media, esta etapa de nuestra vida con un convite de 
presentación á los parientes de la familia. En vista de tales 
circunstancias, no se extrañará que haya tardado largo rato 
en el tocador, y  que después me haya mirado repetidas ve­
ces al espejo, á fin de no descuidar el más nimio detalle 
(por más que tal esmero no esté en mis costumbres); pero 
como ha dicho un poeta:

f El que con el alma quiere 
Á todos quiere ganar,
Y hasta al perro de la casa 
Se afana por agradar.

Y  á propósito, voy á echarme en el bolsillo algunos terro­
nes de azúcar para el feísimo Rubí. Su posición social de 
faldero de mi suegra le hace objeto de atenciones entre los 
amigos de la casa; ¿podría yo olvidarme de él? ¡Detestable 
animal! ¡Cuántas veces me ha mostrado, y no en prueba de 
amistad, sus amarillos dientes y negras encías! ¿Pero cómo 
ha de estar si su alimento consiste en bizcochos y  dulces? 
Rubí no es ya perro, sino confitería ambulante, y  por cierto 
que, si ha de juzgarse según lo que se v e , el sistema no 
puede ser peor para la raza canina.

Tengo tanta antipatía al dichoso animalito, que quisiera 
matarle á fuerza de dulces; en cambio mi suegra, que le 
profesa un afecto que raya en delirio, al ver las zalamerías 
con que el perrillo me persigue (á cuenta de los obsequios 
que le hago), tiene la más alta idea del novio de su hija, y 
dice á cuantos quieren oirla que mi condescendencia y ama­
bilidad con los animales prueban la bondad de mis senti­
mientos y  la tranquilizan para el porvenir.

¡Las cinco y  media!.... En marcha; tomaré un carruaje, y
así llegaré más pronto á la calle de Serrano: antes voy á pa­
sar por los puestos de flores de Recoletos, y  á escoger un 
ramillete para Clarita; por mucho que me entretenga, estaré
allí antes de las seis.... El ramillete es precioso: lilas blancas
y  ramas de azahar.

Ya veo la casa; ¡qómo me late el corazón! Aunque la es­
calera es corta, pues viven en el principal, me parece inter­
minable; hace veinte horas, lo menos, que no veo á Clara. 
¡Clara! ¡qué bonito nombre! Llamo, abren, entro, arrojo mi 
.abrigo sobre un mueble, y entretanto observo que la don­
cella toma el ramo y  se lo lleva descaradamente á la nariz:
]valiente atrevimiento! Sin duda mi cara expresa bien lo que 
he dicho, pues la muchacha, encendida hasta las orejas, me 
devuelve el ramillete, y  se apresura á levantar el portier del 
saloncito, murmurando quedamente:

—  D. Javier Santaló.
¡Oh felicidad! Clara está sola con su madre, nadie ha ve­

nido todavía. Estrecho la mano de mi suegra, y  me dirijo al 
piano, sobre las teclas del cual pasea distraídamente la joven 
•sus dedos, arrancándole suaves acordes y  murmullos deli­
ciosos : la coqueta finge no verme, para tener el derecho de 
mostrarse asustada cuando estoy á su lado; susto que se 
calma con las primeras frases, y hasta sonríe alegremente.
Pero ¿qué le sucede á D.a Engracia? Su rostro impone....
¿Estará Rubí enfermo? No, que le veo bostezar tendido pe­
rezosamente en su cojín. ¿Habrá hecho el padre de Clara 
una mala jugada de Bolsa? ¡Ah, Dios mío! ¿Habrá recibido 
la familia algún anónimo en que un amigo sincero la pre­
venga que el futuro esposo de su hija es jugador, ladrón, 
.asesino, y, por añadidura, enamorado? Algo de ello debe 
de ser, pues la señora tiene en sus faldas una carta y me hace 
majestuosamente señas para que me acerque. Obedezco, pero 
antes de hablar me mira con aire trágico, y me tiende la 
misiva.

—  ¡Lo dicho, un anónimo!— pensé para mi tirilla.
— Amigo Javier, jugamos con desgracia— murmuró lán­

guidamente mi suegra;-—leed, leed.
Levantó los brazos al cielo con tan expresivo ademán de 

pena, que sin saber por qué, me estremecí y  empecé á leer 
realmente conmovido:

«M i querida Engracia: El perezoso de Vicente sigue de 
via je , lo cual me obligará á ir sola al convite para que has 
tenido la amabilidad de invitarnos.

»Hasta luego. Tu afectísima prima,— Dorotea.»
— Y  bien, ¿que puede disgustaros esto?— pregunté lleno 

de sorpresa.
— ¿No lo comprendéis? ¡La ausencia de Vicente nos obliga

•á sentarnos trece á lá mesa!.....
Á  la aguda entonación con que fueron pronunciadas estas 

frases, Clara se levantó asustada y  se apoyó en el piano, que 
bajo aquella presión, exhaló inarmónicos quejidos. Rubí, al 
•oirlos, aulló lúgubremente.

— ¡Trece á la mesa! — continuó D.a Engracia;— ¡trece con­
vidados en un día de presentación oficial á la familia! Esto 
presagia grandes desdichas, y como la principal de ellas, la
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muerte de uno de nosotros en todo el año. Si no consegui­
mos variar el fatal número, creed que sucederá.

— ¿No podéis colocar dos personas en una mesita al lado 
de la nuestra?

—  ¿Dejaremos por eso de ser trece?— balbuceó la conster­
nada señora.— ¡Dios mío, inspiradme el medio de hallar en­
seguida otro convidado! ¡Miserable Vicente! ¡hombre sin de­
licadeza, faltar en un día como el de hoy!

Y sin respeto á los ricitos que coronaban su frente, doña 
Engracia pasaba sus manos por ellos con tan febriles estre­
mecimientos, que dentro de algunos instantes la obra maes­
tra de su peinadora iba á estar erizada y  revuelta como las 
lanas de Rubí.

—  ¿Qué hacer? ¿qué hacer?— exclamaba sin cesar.— Son 
las seis y cuarto, y la comida se sirve á las siete.

— Vamos— dije al fin, deseando tranquilizarla— no os 
apuréis de ese modo, y  pensad más bien si tenéis en la ve­
cindad alguna persona á quien podáis invitar sin cumplidos.

— No la tengo.
—  Pues recordad un amigo, aunque viva le jos; todo es 

cuestión de tomar un carruaje, ir, explicarle lo que pasa y 
traerlo.

—  ¡ Qué bueno sois, hijo m ío! ¡ Cuánto os agradezco el fa­
vor! Lorred á la calle de Fuencarral, núm. 20, segundo iz­
quierda, y  decid á nuestro amigo Jorge Schmit que venga 
inmediatamente. Este señor, como buen inglés, parece un 
cronómetro vivo, y todos los días se sienta á la mesa en 
punto de las siete, vestido de rigurosa etiqueta, lo que sim­
plifica mucho la cuestión. Contadle lo que pasa, sed persua­
sivo, irresistible, y traedlo aunque debáis emplear la fuerza.

—  Pero, y si no está, ¿qué hago?
—  Y bien.... traed al primer amigo que encontréis.
Tomé un carruaje, y  me hice conducir á escape á la calle

de Fuencarral: subo á saltos la escalera, tiro de la campani­
lla, y  digo á la criada que viene á abrir:

— ¿El señor Jorge Schmit?
—  Está enfermo—me respondió tranquilamente la mu­

chacha.
—  Us ruego que le paséis aviso, pues tengo precisión de 

habitué. Aunque personalmente no le conozco, basta decir 
que vaigo en nombre de D.a Engracia Zulueta, que espera 
de él un gran favor.

—  No creo que mi amo pueda recibiros; ha sufrido mu­
cho durante todo el día, y el médico le ha dispuesto un baño 
de dos horas; precisamente acaba de entrar en él.

— Entonces no insisto; tanto más, cuanto que lo que soli- 
citábd de su amistad la señora de Zulueta era que la acom­
pañara á comer.

— Imposible de todo punto, caballero; el médico le tiene 
á rigurosa dieta.

Bajé cuatro á cuatro los escalones, diciendo para mí:—
¿Dónde iré? Y el caso es que precisa llevar un convidado....
Miré el reloj.... las siete menos doce......no tenía más que el
tiempo justo de volver..... Mientras corría hacia casa de mi
futura, rogaba mentalmente á todos los santos del Paraíso 
que pusieran en mi camino un amigo ó conocido mediana­
mente presentable....  Estaba ya en la plaza de Colón, y
nada....  absolutamente nada..... Comprendo que mi suegra
tiene manías.....pero estoy en el deber de respetarlas......por
ahora.... Quedaban cinco minutos, mandé al cochero parar,
y me asomé á la portezuela, mirando con afán á cuantos pa­
saban , y  decidido á llamar al que mejor me pareciera.....¡ ni
un alma conocida! Di orden de seguir, y llegué á la calle de
Serrano.... Bajé, pagué al cochero, que me detuvo algunos
instantes para darme la vuelta, y  entretanto examinaba á 
los paseantes, sin esperanza ya, pero maquinalmente. De
pronto.....no me engaño, no; esa figura jovial la he visto en
alguna parte.... y  va en traje de etiqueta, porque el abrigo
abierto deja ver el frac y  la corbata blanca.... ¡ Salvado, Se­
ñor Dios, salvado cuando más lejos creía la salvación!

Pensando de este modo, cerré el paso á un hombre bajito, 
de semblante risueño, muy grueso, muy encarnado, y  ade­
más muy presentable; no llevaba guantes, pero debía tener­
los en el bolsillo: sin reflexionar más, le tendí amigable­
mente la mano.

— ¡Qué satisfacción tengo en hallaros, señor m ío!— ex­
clamé con viveza.

— No es menor la mía, caballero— me respondió con pro­
nunciado acento italiano.— ¿En qué puedo seros útil? Preci­
samente traigo mi estuche de operar.

— Perfectamente, dije para mí, es un médico. La suerte 
nos favorece.

Y añadí en alta voz :
— Señor....
— Lubín, para serviros— se apresuró á contestar.
— Pues bien, señor Lubín; perdonad la libertad que me 

tomo invitándoos á comer conmigo.
— Es una honra que no merezco, pero que aceptaré, si­

quiera por no incurrir en la nota de desagradecido. ¿Y  
cuándo, si gustáis?

—  Ahora mismo: se nos espera en casa de unos amigos de 
toda mi confianza.

— Dispensad, pero tanto honor me confunde: me dais 
una prueba de estimación que nunca olvidaré. Mas como no 
conozco á esa familia....

— No importa; presentado por mí, veréis cómo os reci­
ben ; hasta vuestro traje de etiqueta....

— Siempre lo llevo, á causa de mi numerosa clientela, que 
es de día en día más aristocrática y elegante. Gracias á vues­
tro amigo el general Bresón he sido conocido y  apreciado 
en el laberinto de la corte.

— Bien decía yo que os había visto, y  ha sido en casa del 
General. ¿Hace mucho que le asistís?

— Dos años, y puedo afirmar que sin mi tratamiento no 
podría moverse de un sillón.

— Sois un hombre de mérito, y  ansio presentaros á mi 
nueva familia. Hay en ella individuos de edad avanzada, á
quienes tal vez convengan vuestros cuidados..... Olvidad
que somos conocidos, y  tratadme como antiguo amigo, acep­
tando un convite que, aunque hecho de pronto, bien puede 
ser el primer escalón de una amistad basada en la mucha es­
tima que me inspira vuestro saher, apreciable doctor.

El caballero se puso rojo, como si fuera á darle una apo- 
plegía, tal fué el gozo que le produjeron mis palabras. Me 
tomó una mano, y  la apretó entre las suyas cual si quisiera 
hacerla polvo. Jamás he visto manos de aquella marca; la 
Naturaleza, al formar mi hombre, lo que economizó de es­
tatura, lo echó de más en las tremendas manazas. A pesar 
de este detalle, que le quitaba distinción, desde que era re­
cibido por el General, muy delicado en punto á amigos y  
conocidos, bien podía ir á casa de Zulueta, y , sobre todo, ni 
había tiempo de buscar otra persona, ni de deshacer lo 
hecho.

Lubín, entretanto, sacó del bolsillo tres pares de guantes, 
unos negros, otros grises y  otros blancos.

— Siempre sacrificios por mi distinguida clientela— dijo 
con una sonrisa.

Escogió los blancos, guardó los pares restantes, y se puso 
lentamente el complemento de su traje de etiqueta; pero 
¡gran Dios! con su funda de piel, parecían aquellas manos 
las de una estatua gigantesca.

—-Os prevengo— me dijo en tanto que subíamos la esca­
lera—que me escabullo en cuanto termine la com ida; he 
prometido á uno de mis clientes ir á verle antes de las diez.

— Sois dueño absoluto de vuestra libertad ; harto es que 
nos dediquéis dos horas de una existencia tan útil á la hu­
manidad doliente. Anunciad al Sr. Lubín— dije al criado que 
vino á abrirnos.

A. IIermill.
Concluirá.

D ÍA  D E  SOL.

Día hermoso, el mar en calma,
Azul y esplendente el cielo,
Y un delicioso consuelo 
Metido dentro del alma.

Aun sintiéndose morir 
El pobre enfermo agonioso,
Si ve un día tan hermoso,
Le dan ganas de vivir.

Y es que i or razón extraña,
Que con delicias convida,
Parece que amor y vida 
Están en el sol de España.

Día de sol es poesía 
Que escribe Naturaleza,
Canta de Dios la grandeza,
Y el espíritu extasía.

En él aroman las flores 
Más aún que de ordinario,
Y dan eterno incensario 
A los pájaros cantores.

Si el sol brilla con tibieza,
O se esconde tras un velo,
Nos parece que en el cielo,
Hay no sé qué de tristeza.

Porque la vida es la luz,
Esa luz que me enajena,
Y que por completo llena 
Cualquier paisaje andaluz.

Día sin sol me da enojos
En este suelo español....
Mi mejor día de sol 
Es el mirarme en tus ojos.

Julio V aldelomar y Fábregues.
Córdoba, 1892.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Exclusivamente serán contestadas en este sitio las consul­
tas que, sobre asuntos propios de las secciones del periódice, 
se sirvan dirigirnos las Señoras Suscriptoras á las ediciones 
de lu jo, demostrando esta circunstancia con el envío de una 
faja del mismo periódico, ó por cualquier otro medio.

Las consultas que se nos dirijan en carta anónima, ó que 
vengan firmadas por personas que no demuestren debida­
mente ser suscriptoras, no serán contestadas.

A  Berta.— La colcha debe quedar á una altura de media 
cuarta sobre el nivel del suelo.

Los pies de los bastidores se cubren con tiras de tela 
blanca.

Las mantelerías y  toallas se exponen de dos en dos, ata­
das con cintas y lacitos de seda, ó sueltas las toallas, suspen­
didas de un cordoncito alrededor de los tableros y  bien pren­
didas á la tela.

Puesto que esas señoritas no pueden asistir á la ceremo­
nia, con más razón debe enviárselas dulces, pues esto no lo 
impide ningún luto.

A su tiempo irá recibiendo modelos de trajes, cuerpos y 
abrigos que han de llevarse este invierno, y  la recomiendo 
que lea siempre la Revista y Correspondencia particular de 
nuestro periódico, pues en ellas se dan detalles de todo lo 
que se refiere á modas con bastante anticipación.

Los vestidos de paño son siempre elegantes, y  se llevarán 
mucho en la próxima estación.

Es más elegante la bata, y se usará más para casa.
Á  una Señora de Cádiz.— El rojo muy obscuro estará de 

moda; así es que puede teñir de este color su vestido, utili­
zando la guarnición de piel que indica, pues el color de ésta 
le irá bien.

Á  una SuscRirTORA.—Sí; el viso de los almohadones cua­
drados debe ser de percalina asargada, ó de seda del color 
de la colcha, y  los almohadones-funda, como el juego de 
cama, es decir, de batista ó de holanda, según el lujo que 
quiera tenerse.

Prefiero que el juego interior de novia sea de batista, 
adornado con encaje de Valenciennes, pues desde luego es 
más elegante y  propio.
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Á  UNA SuscRlPTORA aragonesa. —  La receta que desea 
•para disimular las canas es como sigue: En un litro de buen 
-vino blanco se echa un puñado de clavos ordinarios, cuatro 
clavillos de especia, ün puñado de romero y dos palitos de 
quina de L o ja ; todo esto se deja hervir, hasta que el líquido/ 
áe reduzca á la mitad ; entonces se retira y  se deja enfriar y  
¿reposar bien, y despu és se filtra. Se usa diariamente, dán- 
.dose con él en el cabello al tiempo de peinarse. ;

A D.ft A na B. de P.— En la Hoja-Suplemento de nuestro 
número del ó del corriente encontrará una bonita cenefa, se­
ñalada con el num. 10, que puede bordar en sedas sobre las 

diras de raso, guiándose por la explicación del dibujo.
Lo que sí me atrevo á aconsejarle es que en vez de poner 

las tiras de faya, cuya combinación no hará bien, ponga en- 
tredoses de encaje grueso, blanco-marfil, y  así podrá guar­
necerla en todo alrededor con un encaje ancho'y algo frun­
cido, de la misma clase que los entredoses. Esta combinación 
hará elegante.

A  una A fricana de — No es de buen tono usar almoha­
dones en el carruaje, y  por lo tanto, la aconsejo que desista 
.de esta idea.

A  Sensitiva de otoño.— Puede hacer el cubrepiés de ta­
fetán de Florencia, color granate obscuro, por un lado, y 
por el otro, azul, rosa ó amarillo.

Se hace con ojetes de torzal del color de la tela, en la 
misma forma que los colchones. Este modelo es sencillo, 
nuevo y  elegante. El tamaño para cama grande es de dos 
varas y  cuarta de ancho, por vara y tres.cuartas de largo, y 
el tamaño para camera será de dos varas menos cuarta de 
ancho, por vara y  cuarta de largo.

Á  D.a F. V. de P.— Para la hechura del traje de tercio­
pelo puede guiarse por el grabado 22 (traje de visita) de 
nuestro.número del 30 de Agosto, que es elegantísimo, po­
niéndole la delantera, puños y  pechero de guipur negro, 
botones grandes, como lo indica el grabado, de pasamanería 

. de seda negra, y guarnecer los delanteros y  borde de la falda 
,con pluma negra, ó marahóut de seda también negro.

Si no tiene comprada la faya para el otro vestido, elija 
otro tejido, poplín de seda, siciliana y  con preferencia piel de 
seda, adornos de pasamanería de azabache y  encaje Chan- 
tilly; y  para su hechura guíese por el grabado 17 (traje de 
teatro y  concierto) de nuestro número del 14 de este mes.

Cinturón, borde de falda y brazalete de pasamanería ne­
gra, camisolín y  doble manga de encaje de Chantilly negro.

Es aún muy pronto para dar modelos de abrigos, que á 
su tiempo irá recibiendo; pero antes podrá tomar idea de los 
modelos y  tejidos que han de llevarse leyepdo con sumo 
cuidado la Revista de nuestro periódico, así como la Corres­
pondencia particular;  pues en una y  otra se publican con 
bastante anticipación las modas que lian de adoptarse. Si no 
le agradan los modelos que se han publicado en nuestros 
últimos números para las señoritas de 13 á 15 años, vuelvo 
á recomendarle lea y  repase los grabados de los próximos 
números y hallará medio de hacer elegantes trajes á dichas 
-señoritas,

Á una Señora.— Para hacer Entre cote au champignons 
.se moldea el entre cote y  se coloca en una cacerola de 
porcelana con manteca, dorándolo por todos lados; se retira 
de la cacerola y  se fríe en la grasa un poco de harina, y 
cuando está bien dorado se vuelve á colocar el éntre cote, y  
se añade un poco de vino blanco y  caldo, dejándolo cocer 
lentamente durante ,una hora; diez minutos antes de termi­
narse ésta, se añaden los champignons, y  cuando está en 
punto se sirve en una fuente caliente, rodeada de 
los champignons, y  vertiendo sobre la salsa j ugo 
de limón.

A  D.a A melia F.-—Los escoceses en poplín de 
seda á cuadros grandes se llevarán mucho este 
año, y  de ellos pueden hacerse trajes de mucho 
vestir. Con preferencia se pondrán los cuadros al 
bies.

Para las jovencitas de 14 á 16 años les reco­
miendo particularmente el traje siguiente, como 
elegante: falda al bies, y  al borde tres pespuntes;

,cuerpo-blusa de seda, mangas amplias en la parte 
. alta y  puño muy ceñido y alto hasta el codo; Un 
cinturón de 20 centímetros de alto, por delante 

,en pico, emballenado por detrás, costados y  de­
lante; una cintita de seda núm. 3, del color de la 
falda, bordeando el cinturón, que se cierra con 
tres lacitos de la misma cinta del borde.

A  D.a L aura de S.— Se anuncian para el otoño 
.próximo y el invierno preciosos y variados tejidos, 
y  nada en liso, pues esto no se utilizará más que 
para fondos de falda y  forros; el rizado multico­
lor, rayas á cadeneta, ondulado, punteado ó jas­
peado; el escocés en terciopelo y  seda gruesa, el 
terciopelo cambiante ó rayado de tonos opuestos.
Los á rayas de relieve, á cadeneta, de moaré ó 
estampadas, terciopelo épinglé, poplín, etc., todos 

. esto3 son los que la moda admite para la estación 
próxima.

A  una Mamá cariñosa.— Las niñas de 10 á 13 
años llevarán en la estación próxima abrigo largo,

. cubriendo el vestido, con grandes solapas, cerrado, 
y  ajustado ó no al talle con un cinturón de cuero, 
que recuerda un poco el sobretodo estilo Direc- 

■ torio.
Para los niños, la vareuse azul marino en teji­

dos burdos, con botones dorados y  anclas borda­
das en los extremos del cuello y  solapas.

La ropa blanca para las niñas se hace suma­
mente sencilla: se guarnece simplemente con un 
festón ó con tiras estrechas de fino bordado,’con 
encajes no, á menos que éstos sean muy estrechi- 
tos y de sencillo dibujo.

Las gorritas de bautizo se hacen de Valencien- 
nes, guarnecidas de pequeños choux de cinta co­
meta, azul, rosa, blanca, ó un poco crema (con pre­
ferencia), pues es más elegante.

Como adorno de vestido para jovencitas, hacen furor los 
galones rusos colocados en eí borde de la falda, puños y  cue­
llo. Sientan admirablemente sobre fondo gris ó cuero, y son 
la alta moda de hoy.

A dela P.

EXPLICACIÓN DELjHGURÍN ILUMINADO.

N ú m . 36 .
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AGUA DEL CONGO PARA EL TOCADOR.

Una pequeña cantidad de Agua del Congo disuelta en el agua 
clara comunica á ésta un perfume tan agradable y tan exqui­
sito, que nunca, desde la creación de la perfumería, ha exis­
tido otro producto semejante, y por ningún concepto ninguno 
más notable.

Víctor Vaü.ñcr. inventor del Jabón del Congo.
Depositario M: Boldil, 19 y 21, Principe, Madrid.

CELEBRIDAD PARISIENSE.

Los corsés de Mm es. De V e r tu s  itreurs no tienen necesidad
Traje de pauso, —  Vestido de lana rayada con adornos p® prueba: es bastante pedir ai establecimiento, 12, rué Auber, 

de tercionpln v  líen t -fo i a u i i I aus, el boletín especial de mecudas, y la casa garantiza la pei­ne terciopelo y  s w a h  liso. La falda, semilarga, es de lana fecta ejecución de sus corsés. y
rayada;' el delantero, cortado al sesgo, con costura en me 
dio, forma una punta que cae sobre un borde de falda de 
terciopelo liso. Los lados y  los paños de detrás van cortados 
al hilo, y el vuelo se monta en pliegue abanico. Cuerpo cor­
tado al sesgo, sin pinzas ni costadiilos, con una costura en 
medio de la espalda y  otra en el delantero. La tela va esti­
rada sobre un forro bien estirado y  armado de ballenas. La 
parte superior va escotada en cuadro sobre un camisolín de 
surali más claro que el terciopelo. Un volante del mismo 
sur ah , ribeteado de terciopelo ai sesgo ó de cinta de tercio­
pelo, rodea los hombros y  adorna la espalda, llegando por 
delante hasta las sisas. Unas cintas de terciopelo rodean el 
talle y suben en punta hasta el medio de la espalda; por de­
lante, las mismas cintas forman un doble cinturón, sujeto 
con hebillas de plata, mientras que sus extremidades van á 
reunirse con el cuello, terminando en un lazo mariposa. 
Cuello alto de terciopelo ribeteado de un rizado de tul. 
Manga corta, bollonada y  terminada en un volante plegado, 
el cual va abierto'en la sangría y  adornado con una hebilla. 
— Sombrero de fieltro, adornado con cintas de seda glaseada, 
con reflejos tornasolados y  un penacho de cordones de 
azabache.

ejecución c
Para la estación presente, Mines. De Vertus lian ideado unos 

corsés de batista blanca y de color que obtienen inmenso éxito: 
son tan leves como un soplo, dejando paso al aire, y á pesar 
de esta circunstancia, presentan solidez perfecta.

Hay-también corsés de cutí, de seda y de hilo fino, que mo­
delan admirablemente el talle, y sabido es que el gran éxito de 
Mmes. De Vertus consiste precisamente en eso, en saber mode­
lar un airoso talle á las señoras jóvenes y á las señoritas. ¿Es 
cualquiera demasiado delgada, ó, por el contrario, demasiado 
gruesa? Pues no hay más que consultar á Mmes. De Vertus, y 
éstas al punto sabrán elegir, entre los diversos modelos que han 
inventado, el corsé que lia de hacer, en aquel talle que se les 
•confía, nn modelo elegante y  .escultural, una maravilla de es- 
beltéz y gracia.

La mayoría de las señoras que presentan un busto perfecta­
mente m odelado, sin rigidez, sin presión alguna, sencillas, li­
geras^ bien ceñidas en corpino elegante, de incom parable gusto 
artístico, son (estad seguras de ello) parroquianas de M m es . D e  
V e r t u s  scenrs.

ñ C IU lA y C A T A R R O to ^ f  IGARRILLOSEepjf»
M ( C a j a  2  fr.) por lo s ^  ó el P O L V O Ü P Í

La perfurníTÍa e s p e c ia l á  la ILacteina, recomendada

CONTENIDOS EN LA HOJA-SUPLEMENTO.

C o rre s p o n d e  á  la s  S e ñ o ra s  S u s c r ip to ra s  de la  I . 11 y  2 b  ed ic ió n .

1. Tira de encaje para cortinas. Se borda á punto de 
malla. (Véase la Hoja-Suplemento del núm. 34.)

. 2. Victoria, nombre para pañuelos.
3. Teresa, nombre para pañuelos.
4. Cuadro y entredós de encaje, para colcha 6 edredón. 

Se borda á punto de malla. (  Véase la Hoja-Suplemento del 
núm. 34.)

5. ES, enlace para sábanas.
6. M , letra para pañuelos.
7. Teresa, nombre para pañuelos.
8. A P , enlace para pañuelos.
9. B L , enlace para pañuelos.

10. A V , A Z , conclusión de los enlaces de la letra A con 
las demás del abecedario. (Véase la Hoja-Suplemento de los 
núms. 20, 22, 26 y  32.)

11. MJ , enlace para pañuelos.
12. A V , enlace para pañuelos.
13. Francisco, nombre para pañuelos.
14. Antonia, nombre para pañuelos.
15. Monserrat, nombre para pañuelos.
16 y  17. Galones para delantal, blusa, camiseta, etc. (Se 

bordan con algodones de colores.)

S A L T O  D E  C A B A L L O

por las notabilidades medicales dé París, ha valido, en la Ex­
posición Universal de 1878, á su inventor, M. E. COUDRAY, 
18. rué (V Enghien, en París, las más altas recompensas: la 
Cruz de la Legión, la Medalla de Honor y de Oro.

Alimento ele los Niños. Para robustecer á los niños,las mujeres y 
personas débiles del pecho,del estómago,ó que padecen clorosis ó 
de anemia, el mejor y más barato almuerzo es el R A G A H O U T  
délos A R A B E S , de D e la n g re n ie r , de París. Fcias del mundo entero.

C A B E L E R Í A
D 33 A ÜST ID É S  G A l í C Í A  

2 3 ,  A L C A L A ,  2 3

Oran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escrí­
banlas, papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel.
KDEVAS CAJAS DE PAPEL B filÉ S , C05 S0DP.ES, í  1,25 , 1 ,1 5, 2 Y 2 ,25 PESETAS

23, A L C A L Á , 23

S S E Í í A t H . A S  B E  O l t O .
Alquiler y venta. 88, AvenueP I A N O S  F O C K É ,

Víctor Hugo, 83, París.

D AT 1TAO íTnTTPT I  A anherentes, invisibles, exquisito 
rU L lV U ü  U r r l b L l l a  perfume, l l o u b i f f a n t ,  per­
fumista, P arís , 19, Faubourg 8fc Honoré, 19.

TI ATT „,U n T lD T P  A1V1T muy apreciada pava el tocador y 
M U  Ij I lU  U D iU  A I '  i  para los baños. H ou b ig a n t,

perfumista, París, 19, Faubourg St Honoré.

Perfumería exótica SENET, rué du Quatre Sep- 
tembre, París. (Véanse los anuncios.)

PRESENTADO POR D.A T. ESCOBAR DE MAZA, DE LA NESTOSA.
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Perfumería Kinon, V« LE CONTE et  O .  
du Quatre Septembre. (Véanse los anuncios.)

PRINCIPIA EN LA CASILLA NÚM. I. Y. TERMINA-EN - LA -I34.

A D V E R T E N C I A .

Los frecuentes abusos que vienen co­
metiéndose por individuos que falsamente 
se atribuyen el carácter de representantes 
de esta Empresa en las provincias, nos 
ponen en el caso de recordar nuevamen­
te: l.°, que no respondemos más que de 
aquellas suscripciones que se hayan for­
malizado y  satisfecho en nuestras oficinas; 
2.", que el público debe acoger con la ma­
yor reserva las instancias de personas que, 
á la sombra del crédito de la Empresa, y 
atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de 
su buena fe, y  3.°, que siendo en gran 
número los libreros, impresores y  dueños 
de establecimientos mercantiles que en 
todas las capitales y poblaciones impor­
tantes del Reino reciben suscripciones á 
L a  M o d a  E l e g a n t e  y á L a  I l u s t r a ­
c ió n  E s p a ñ o l a  y  A m e r i c a n a , corres­
pondiendo con honradez á la confianza 
que en ellos deposita el público, no nos es 
posible estampar aquí una lista tan nume­
rosa, ni es tampoco necesario; porque co­
nocidos como son en sus respectivas loca­
lidades por el crédito que su comporta­
miento les haya granjeado, nada es tan 
fácil, para las personas que deseen suscri­
birse por medio dé intermediarios, como 
asesorarse previamente de la responsabi­
lidad y  garantía que puede ofrecerles aquel 
á  quien entregan su  dinero.
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y

Á MEJORES TIEMPOS VENDRAN.
! «Puedo esperar un porvenir más brillante.»
'̂La sentencia arriba citada forma parte de una 

carta que D. Angel M. de Panillos ha escrito á. 
los Sucesores de Moreno Miguel, farmacéuticos 

p e:i Madrid.
Que haya un hombre que pueda anticipar ma­

yor felicidad en el futuro que la que ha gozado 
en el pasado, es un hecho sobre el que pueden 
felicitarle sinceramente sus amigos. Porque ¿qué 
es la vida si no es por el placer y alegría que 
nos trae? Ser descargado de un peso, estar li­
bre de ansiedades, ser aliviado de algún dolor, 
son cosas semejantes al desaparecer las nubes 
del cielo después de los días de tormenta y 
horror.

La carta entera es como sigue: «Hace algún 
tiempo—dice el que la suscribe—que estando en 
uno de sus establecimientos consulté á usted 
acerca de las medicinas que podrían curar más 
pronto y eficazmente una enfermedad pertinaz 
del estómago, de la que había venido padeciendo 
por largo tiempo, habiendo probado sin éxito al­
guno infinidad de medicinas de todas clases .

»Sabrá usted que por su firme recomendación 
decidí hacer uso del Jarabe Curativo de la Ma­
dre Seigel, y ahora me apresuro á dar á usted 
las más sinceras gracias por su consejo, puesto 
que es á este Jarabe al que debo la más com­
pleta cura de tan terrible enfermedad, parala 
que habían sido inútiles todos los demás reme­
dios.

» Gracias al Jarabe de la Madre Seigel puedo 
dedicarme ahora á mi trabajo, y gozo de la vida 
nuevamente en plena juventud. Puedo esperar 
un porvenir mas brillante, libre dél continuo 
sufrimiento á que parecía destinado.

»No sé si podrá usted comunicar la expresión 
de mi gratitud á los propietarios del Jarabe, al 
que debo mi restablecimiento. Pero si le fuera 
posible comunicárselo, le estaré á usted aún más 
agradecido.

»Suyo, etc. (firmado),—Angel M. de Panillos.
El farmacéutico citado, que es uno de los más 

respetables de España, no perdió tiempo en par­
ticipar á los propietarios del Jarabe Curativo 
de la Madre Seigel el deseo y sentimientos de su 
corresponsal, enviándoles copia de la carta que 
dejamos trascrita. Se alegraron, aunque no se 
sorprendieron, del resultado producido por el 
use de su medicina en el caso mencionado.

La enfermedad era indigestión y dispepsia, lo 
que no es peculiar á ninguna nación ó país, pero 
que es el origen de pesar y sufrimiento incalcu­
lable por toda la extensión del mundo civiliza­
do. Verdaderamente, casi se puede decir que es 
la enfermedad única, tanto más, cuanto que 
otras afecciones, tales como reuma, afección al 
hígado y riñones, bronquitis y tisis, postración 
nerviosa, insomnio crónico y jaquecas, están 
ahora reconocidas por las autoridades médicas 
más eminentes, de ser nada más que el resulta­
do, y por lo tanto los síntomas, del entorpeci­
miento y embargo de las funciones del estómago, 
que es la fuente de toda fortaleza de la vida 
física. Abolir la causa, es siempre equivalente á 
librarse del efecto.

Este remedio, cuyo uso es cada día mayor en 
España, cura la indigestión y dispepsia y anula 
su continuación como ninguna otra preparación 
ha podido hacer. Se destina á este objeto, y sola­
mente á él.

Podemos añadir que farmacéuticos de tal rc- 
k putación como los mencionados en la carta, 

nunca hubieran recomendado una medicina de 
cuyos méritos no se hubieran cerciorado ante?; 
y tanto su agradecido corresponsal como el pú­
blico en general que lea su franca y persuasiva 
carta, y se aproveche de ella, no podrán menos 
de agradecerles el haberles llamado su atención 
hacia el Jarabe.

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. Win te, 
Limited, calle de Caspe, núm. 155, Barcelona, 
tendrán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
nu folleto ilustrado que explica las propiedades 
de este remedio,

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todas las farmacias. Precio del fras­
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. .

C A B E L L O S
largos y espesos, por acción del Exíracto oa ­
pilar de los Benedictinos del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca­
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Se n et , A dministrador, 35, 
rué du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 ; Urquiola, Ma­
yor, 1 ; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos.

SUEÑOS Y REALIDADES
POR

D O N  R A M Ó N  D E N A V A R R E T E .

La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Marqués de 
Valle-Alegre.

Elegante volumen en 8.0 mayor francés, que 
se vende’  á 4 pesetas. en la Administración de 

. este periódico.— Madrid, Alcalá, 28.

A N O  L  I

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA
P E R I Ó D I C O  E S P E C I A L  D E  S E Ñ O R A S  Y S E Ñ O R I T A S

I N D I S P E N S A B L E  EN TODA CA SA DE F A M I L I A .--- - — ---------

P u blícase  lo s  d ías 6 ,  14, 2 2  y  3 0  de cada  m es. A parte  de las seccion es de m odas j  la bores 
de u tilid ad  ó adorn o, da  a l año sobro  2 5 0  colum nas de e sco g id a  le ctu ra

PRECIOS EE SU SCRIPCION E N PRO VINCIAS
E D IC IO N E S  DE L U JO

P R IM E R A  E D IC IÓ N :
48 figurines iluminados—6 ó más figurines 

extraordinarios de novedades parisienses—40 ó 
más suplementos, con patrones 

trazados al tamaño natural, dibujos inéditos 
para toda clase de bordados y labores, 

ó selectas piezas de música.
Un año, 40  pesetas.

SEIS MESES, 21 PESETAS. — TRES MESES, II.

S E G U N D A  E D IC IÓ N :
24 figurines iluminados—30 suplementos con 

patrones trazados al tamaño natural, ó dibujos 
para toda clase de bordados y  labores.

Un añ o, 28 pesetas.
SEIS MESES, 15 PESETAS—TRES MESES, 8.

E D IC IO N E S  E C O N Ó M IC A S

T E R C E R A  E D IC IÓ N :
12 figurines iluminados—24 suplementos con 

patrones trazados al tamaño natural, ó dibujos 
para toda clase_de bordados y  labores.

U n añ o, 18 pesetas.
SKIS MESES, 9  PESETAS.—TRES MESES, 5

C U A R TA  E D IC IÓ N :
Sin figurines iluminados—24 suplementos 

con patrones trazados
al tamaño natural, ó dibujos para’ toda clase 

de b o r d a d o s  y  la b o r e s .
U n añ o, 14 pesetas.

SEIS MESES, 7 PESETAS.—TEES MESES, 4.

En PORTUGAL rigen los mismos precios, á razón de 180 reis por peseta. 

D E M Á S  P A Í S E S  D E  E U R O P A
(Sólo la primera edición de lujo.)

U n añ o , 50 fran cos.— Seis m e se s , 26. — T res m e se s , 14.

EN CUBA, PUERTO RICO Y FILIPINAS
(Sólo la primera edición de lujo.)

Un a ñ o , 12 pesos fuertes. — Seis m e ^ i ,  7 pesos fu ertes

EN LAS DEMAS AGENCIAS DE LA EMPRESA EN AMÉRICA
(Sólo la primera edición de lujo.)

U n  a ñ o , 6 0  f r a n c o s .  — Seis m e s e s ,  3 5  f r á n c o s .

Siendo propiedad de la misma Empresa el periódico de bellas artes, literatura y actua­
lidades, L a  I l u s t r a c i ó n  E s p a ñ o l a  y  A m e r i c a n a , las Señoras Suscriptoras que también 
se abonen á esta última Revista, obtendrán la rebaja de 25 por 100 en el precio de La 
M o d a  E l e g a n t e , cualquiera que sea la edición á que se hallen suscriptas.

Tanto de L a  I l u s t r a c i ó n  E s p a ñ o l a  y  A m e r i c a n a  como de L a  M o d a  
E l  e  g  a  n  t  e  , se facilitan números de muestra, gratis, en las principales librerías y por su 
A d m in is tr a c ió n , A lc a lá ,  2 3 ,  M a d r id .

Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser

JOVEN Y BELLA
P^es pedidlas á la Perfumería Exótica, rué du 

4 Septembre, 3 3 , en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado.

Su Brisa Exótica, en agua en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrogas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva­
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir­
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color .á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela­
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de­
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri­
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma­
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio.

El Catálogo de la Pcrfunicría Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida.

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 2 3 , prin­
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur­
quiola, Mayor, 1 ;  Aguirre y  Molino, Preciados, 1 , 
y  en Barcelona, Sra. Viuda de Lafonté Hijos.

I GRAN FABRICA DE DULCES DE MATIAS LOPEZ
I __ PREMIADA CON 8 MEDALLAS

ÚNICA EN ESPAÑA que obtuvo DIPLOMÁ DE HONOR, j 
| la primera y más alta recompensa en el Gran Concurso Ínter- j 
| nacional de Bruselas, y Medalla de Oro en la Exposición de 
1 Barcelona. Compite en clases y precios con las fábricas más I 

acreditadas de París y de los demás puntos extranjeros.
Se venden ea las principales confiterías de Espafia.L ______ F á b r i c a : P a lm a  A l ta ,  8 ,  M a d r id .

NUEVOS PERFUMES
PARA EL PAÑUELO

D E  R b g au d  y  C Ia
PBRFU.MI8TA8 DE LAS CORTES

de España, Grecia y  Holanda
E S E N C IA  : L u c r e c i a .
„  —  L i l a s  d e  P e r s i a .
E X TR A C TO  : G - r a c i o s a .

—  P e a u  d ' E s p a g n e .
—  B o T u c j - i u e b  R o y a l .
—  R e s e d á .
—  lY E - u . c r u .e - b  d e s  B o i s .

JAB9 NES Y  POLVOS DE A R R O Z
-A- LOS MISMOS OLORES

8 , r u é  V ivien n e ,  8 ,  P A R I S .

IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, 
DOLORES, LUMBAGO, HERIDAS, LLAGAS.- Topicoexcelente 
contra Callos, Ojos-de-Gallo. -  En las Farmacias,

juludezüOAsn. L A S  DOS P A L A B R A S
FÁBRICA DE CORSÉS

HIJAS DE JULIA A. DE ZUfiASTI
CORSETERAS DE LA REAL CASA

y premiadas en varias Exposiciones

Inventado hace años el 
Corsé-faja de Salud, que ha 
dado tan buenos resultados, 

A LAS DOS p a la b r a s  pueden hoy ofrecer los de 
o. h o r ía l u z a ,  1* otros sistemas más moder­

nos, para disminuir el v o ­
lumen del cuerpo y tener más agilidad.

Corsés para contrahechas, variedad en fa- 
ias v corsés para novia.

<e remiten á provincias y  al extranjero.

N I N O N  D E  L E Ñ O L O S
Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 

joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti­
ficarle,—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá­
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Gaitas, de Bussy-Rabutín, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la P erfum ería  Ninon (Maison Leconte), 3 1 , me du 4 Septembre, 3 1 , París.

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de Véritable Eau de 
]%inon y de Duvct de N inon , polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones.—La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes.

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza, Alcalá, 2 3 , pral., izq.; Aguirre y  Molino, per­
fumería Oriental, Preciados, 1 ; perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ;  Romero y  Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo,3 , y  en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y  Vicente Ferrer,

MARI-SANTA
POR

D O N  A N T O N IO  D E T R U E B A .

Es una de las mejores obras literarias del ilus­
tre Antón el de les Cantares, moral, instructiva 
y amenísima.

Forma un elegante volumen en 8.» mayor fran­
cés, y se vende, á 4  pesetas, en la Administra­
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm. 23.

Perfumería, 13, Eue d’Enghien, París

LAGTEINA

especial, comprendiendo : 
JABON -  POLVOS DE ARROZ, 

ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR.

L a M O D A  del . DI A
Los Botones

IGUALES ilasTELAS de las PRENDAS,
adorno muy elegante y del mejor, gusto  ̂s& 
fabrican en casa.de todas formas y tamaño» 
muy económic amente y sin aprendizage, 
con la admirable maquinita

n C A I  ja  | privilegio 
b l e .  W  n ,  esclusivo
PARIS: exp. L'Niv. 89- 90- 91, alger 1889

______________________  Bed1"  Bronce j  Veranil. -  3  M ed1"* de ORO
Tarifas y Maestras m iadas franco de porte i  las personas qae le soliciten. 

Eug .S C H E R D IN G , 2 2 , ru é  d u  B o u lo l j  15, ru é  d u  L o u v re , P a r ís

S^oTtcénria. ^  Tos rebelde, Bronquitis, Ca’tarroa 
antigos,Tisis y enfermedades del Pecho. París, 

Casa M a r c h a n  d , 13 .r.Grenier- Sl -Lazare,y todas I a* de las América».

E L  SOL DE INVIERNO
POR

DOÑA MARÍA D EL PILAR SINUÉS.

Preciosa novela original, con interesante argu­
mento, cuadros de costumbres familiares, episo­
dios muy dramáticos, y brillando en todo el libro 
la más profunda moralidad.

Un volumen en 8.0 mayor francés, que se vende, 
á 4 pesetas, en la Administración de este perió­
dico, Madrid, calle de Alcalá’, núm. 23.

MANZANOLINA PRODUCTO ABSOLUTAMENTE INOFENSIVO ^  ™
Hermosea* suaviza y conserva el cutis. No hay preparación como ella para, sin dañar la piel, limpiarla de toda mancha 
é imperfección. — Precio, 7,50 pesetas caja.— Depósito en Madrid: Perfumería Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3. y 
en las de Frera, Carmen, 1; La Oriental, Carmen, 2, y Fortis, Puerta del Sol, 1. — En Sevilla: Bazar Sevillano, calle 
Tetnán. — Zaragoza: Fortis, Alfonso I , 27. y en todas las perfumerías.de España y América.

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria.
MADRID. — Establecimiento tipolitográfleo «Sucesores de Rivadeneyra», 

impresores de la Real Casa.


